
Universidad Nacional Autonoma de México 
~~"'"'""""""""""""~ 

FACUL TAO DE DERECHO 

QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADO EN DERECHO 

PRESENTA EL PASANTE 

MIGUEL ANGEL PALACIOS MARTINEZ 

México, D. F. 1987 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



PROLOG.O 

El presente trabajo es una humilde aportaci6n al 

estudio del Rágimen Internacional de los Bienes inmuebles 

en el que pretendo analizar los elementos de los conflic

tos de leyes y la soluci6n de los mismos. Determinando las 

distintas escuelas de la personalidad del Derecho y de su 

territorialidad. 

Expresando mi amplio reconocimiento a todos y cada 

uno de los maestros y en especial al Director del presen

te trabajo por su incalculable ayuda. 
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I.- CODIGO CIVIL DB 1870. 

El primer C6digo qu~ estuvo vigente en México fué el -

C6digo Civil de 1870, cuya vigencia se inici6 en 1871. Es-

te C6digo se basa principalmente en el Derecho Civil Fran-

c~s, aunque le sirve también el Der~cho Civil Español de -

fundamento en varias. materias• 
·'·· 

de este·.ord~namierito fo~man el s1~tem~ mexicano relativo -

al C:onfÚcto de leyes. 

En 6pi~i6n de Triqueros (1), el C6digo de 1870 consa-

gra los principios de la escuela estatutaria francesa, con 

la 6nica excepción ne que se aplica la ley nacional en lu-

gar de la ley del domicilro; ~sto por la influencia del 

C6digo de Napoleón. 

(1) Citado por Arellano Garcia, Derecho Internacional Priva
do. Editorial Porr6a. 1974. P~g. No. 581. 
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En dicho ordenamiento, en su artículo 13, ~stablece -

que en mat~ria de ~stado Civil y capacidad de las personas 

se ~stablece la aplicabilidad del mismo para los mexicanos 

del Distrito Federal y de la California aún ~uan~o residan 

en el extranj~ro respecto a los actos que deban ejecutarse 

en todo o en parte en las mencl.onadas demarcaciones. 

Resp"?cto a testam~ntos de mexicanos, permite, tratán-

dose de bienes muebles, que las formalidades internas se-

rijan por la ley que libremente elija el testador. 

Respecto a la forma de los actos, el segundo párrafo-

del artículo 15, otorga la posibilidad de ~ue siga a nues-

tra ley para los actos celebrados en el extranjero, pero-

que han de ejecutarse precisamente en el Distrito o en la-

California. 

Trigueros afirma (2), al comentar el C6digo que nos -

ocupa, que no es "ni siquiera medianamente bueno en cuanto 

(2) Citado por Arellano García. Derecho Internacional Pri
vado.Editorial Porr6a. 1974. 
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a la aplicotci6n rlP. ley~s extrañas" por h•ber omitido regu-

las las mott~rias de mayor trascenrlencia las ruales las ha-

ce consistir en que no se determina la manera de apreciar 

el estado y capacidad de .los extranjeros en actos ejecuta-

dos por auto.ridades de México, ·y 

la situaci6n de los bienes 

II.- CODIGO CIVIL D~ 1884. 

E:n el año de 1884 se !>ronÍt.Ílg6 ;;i .;nuevo ~cSdido civil 
'" 

que rigió hasta el primero de oct~b~~ de 1932. Ef C6digo -

. . ' . 

de 1884 es una revisi6n y reforma d.el C6digo Civil de 1870 

del que 's6lo se diferencía en algunas materias. Las dispo-

siciones ~n materia de conflicto de ley~s no implicRron --

cambio alguno respecto al ordenami=nto civil anterior. Di~ 

chas disposiciones son las siguientes:. artículo 12, el cual 

dispone que las leyes que se refier~n al >stado y capacid~d 

de las personas son de car!cter obligatorio para los mexic~ 

nos, aún cuando residan en el extranjero, respecto de actos 
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que deban ejecutarse en tono o en partes en el Distrito F~ 

deral o la Baja California, que es donde r~g!a dicho C6di-

go. 8n ~ste C6digo se sigue el principio del estatuto pere2 

nal del derecho, dándole a la ley mexicana ciertos visos -

de extraterritorialidad. 

Este artículo encuentra sus antecedentes en \.eFartíé:u-
' - '"·,. ~- ' ': - '·-· 

lo 3o. del Código Napole6n de 1804 que dispon~ ~CJ.~~ í.'La~. le-
'-,;,_;·_-;;. 

- ~----; " 

yes ~rF.!lativas al estado y cRpacidad de,. t'cl-~ ,~per_'~Otia·S: .-~.igen a 
- ._·:<,': 

los franceses aún ~u;in.-Jo r".!-sidan. '?n ."!l ext!:'";>rÍjer·~::';:~· :: 

E:l artículo 13 contiene disposici.ori~sc }e;;pec:j::ií .a ·:bie--

nes inmuebles det"lrminando que lo:S·que seenc~~l"ltre~ ubica-

dos en el Distrito Federal y en la Baja California se regi-

rán por las leyes mexicanas, aún cuando sus dueños sean e~ 

tranjeros. Vemos-- que en est·e artículo, el C6digo establece-

el principio general de la "Lex Rei Sitae". 

En esta cuesti6n, el C6digo de 1884 sigui6 los linea~ 
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mientas del C6digo Civil Prancés. 

El artículo 14 se refiere a la ley que ha de aplicar-

se respecto a la forma o solemnidades externas de los con-

tratos y de todo testamento p6blico, determinando que 3ean 

las leyes del lug~r donde se otorguen las que rijan esta -

materia, pero ·.?Stablece una opci6n para que los mexic;mos-

o extranjeros se su}eten a' L'ls leyes mexicanas cuando el -

acto tenga efectos en el territorio nacional. 

El artículo 15 dispone que las leyes en que se intere-

sen el derecho p6blico y las buenas costumbres no podrán a~ 

tararse ni modificarse en cuanto a sus ~fectos, por conve--

nio celebrado entre particulares. Es una refutaci6n a la --

autonomía de la voluntad, impidiendo que los particulares -

al contratar dentro de nuestro territorio puedan lograr que 

dichos contratos sean recidos por una ley extraña a la le--

gislaci6n mexicana. 

El artículo 16 establece que las obligaciones y dere--
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chos que nazcan de los contratos o testa~ntos otorgados en 

el extranjero por mexicanos se regirán por dicho C6digo - -

cuando esos actos deban cumplirse en el Distrito Pederal o-

en la Baja California. Este artículo consagra el principio-

"Lex Loci Executionis" considerando que en los actos mencio 

nades es más importante el momento de la ejecuci6n que el -

momento de la celebraci6no 

~l art!culo 17 establece el mismo supuesto que en el 

artículo anterior, pero con la variante dz que sea un ex- -

tranjero el que celebre el acto, se permite entonces que 

aunque los efectos se produzcan en el Distrito Federal o en 

la Baja California, el extranjero se someta a la Ley que 

elija. 

Cabe mencionar que la vigencia especial de los C6digos 

de 1870 y 1884 1 está limitada en el Distrito Federal y la -

Baja California; no obstante, la vigencia se ampli6 a toda-
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.J.-a República en virtud de lo dispuesto por el articulo 32 que 

"sol.o la Ley Fe".!eral puede modif'icar y restringir los dere

chos civiles de que gozan los extranjeros, por el principio 

de r~cirpocidad internacional, y que para que as! queden suj~ 

tos en la República a las mismas incapacidades que las leyes-

de su país impongan a los mexicanos que residan en él; en con. 

secuencia, las.jisposiciones de los C6digos Civiles y .de Pro-

cedimientos del Distrito sobre esta mat2ria, tienen el carác

ter de federales y serán ob'.¡.igatori-1s en toda la Uni6n". 

III.- EXPOSICION DE: MOTIVOS ::>::::L CODIGO CIVIL DE: 1928. 

Existe un problema relativo a la discrepancia entre el 

sistema pr~visto en la exposici6n de motivos del C6digo Civil 

vig•mte y el articulado relativo a los conflictos de leyes; -

no corresponde ~ste último a la exposici6n de motivos; en la 

parte conducente establece esta Última: 

En el proyecto se complet6 la teor!a de los estatutos 

desarrollados en el C6digo de 1884. Se reconoce que la ley -
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personal debe regir el estado y capacidad de las personas; 

pero qu~ esa Ley no se aplicará si pugna con alguna dispo-

sición de Órden p6blico. Se extablece que se considera como 

ley ~rsonal la del domicilio -::u ndo los individuos tienen-

dos o más nacionalidades o no tienen ninguna o cuando se -

trata de mexicanos que, siendo originCl>-ios·_ de otras entida-

·- ;""· " 

des federativas ejecutan: actos jurídicos-en el Distrito P'e-

dera1 • .Se sujetó a la aplisaci,ón.de:¡ici 1ey personal cu;:indo-
... :~;<.-;:-J: ' 

se trata.de extra~júr6.S!. ai;j;~;stÓ'prinéipio'de reciprocidad 

.... s~f~;~,~;~M~l~lt~$$~íir~~~~~¡~~~~·IÍ~~1º~-.,;~ d~--
clarar.·. Sl.! :~~ tatutCÍ. J~ :l¡~ ~J.nca'pacldades qtii;. dohf~rrTie: a' ~l t~ 

vieren; so pena de que si no lo hacen o declaran falsam,nte 

e1 contratante mexic~no que ha procedido de buena fé, tiene 

derecho de que se apliquen las disposiciones del Código Ci-

vil mexicano, aún tratándose del estado y c~pacidad del ex-

tranjero. 
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"Por lo qu-:> atañe al régimen sobre los bienes muebles 

e inmuebles, se orden6 que sin distinci6n quedar&n regidos 

por la Ley del lugar donde es'tén ubicados, de acuerdo con-

lo ;>revisto en el artículo 121 de la Constituci6n F'ederal" 

:::l artículo 12 del Código Civil dice textualmente:· 

"Las leyes mexicanas, incluyendo las que. se refieren al es-

tado y capacidad de las personas, se; apliC:án._a· todos ;Los h~ 

bitant"'s de·ln Repóblica, ya s"'an·nacionales·o extranjeros, 

est'n domiciliados ~n ella o se~n ~fan~eonteé"; 

do ;:or la exposici6n de moUvos .Y el siste.ma • .-g§nfi'.iigrado en-

el artículo 12, Snrique Helguera (3) ind:i.cá que.no ha podido 

explicarla y señala que tal vez el proyecto fué adicionado-

y reformado en la Cámara Legislativa, con posterioridad a -

elaboración de la Bxposici6n de Motivos. 

(3) Bnrique Helguera.-C6digo Civil para el Distrito Federal. 

Colección Prróa, S.A. 
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Siqueiros (4), siguiendo a Ignacio García Téllez, ex-

plica la discrepancia que nos ocupa de la man~ra siguiente: 

"La Secretaría de Gobernaci6n turn6 el proyecto a la de Re-

laciones Exteriores para que hici<?ran 'observaciones" al -

mismo. La Secretaría de Relaciones Bxt~riores modific6 drás-

ticamente los artículos 12 y l.3 .del nuevo ordenami~f1.t9,0 ~on-_ 
' <. .. ~-- -..... ·- ::··_ :.~: 

sagrando un sistema eminentemente 'territoriáli~ta~·y:·d~sÜg!!_ 

do de la teoría dei ;!statuto p<2rsonal "n qu<? sé habÍa inspi 
. ·' ,· . -

rado la Comisión Redactora del Proyecto. Los artículos pro-

yectados fueron modificados fundam~ntalmente por la Secret!!_ 

ria de Relaciones ~xt~riores y aprob~dos posteriorm~nte por 

las Cámaras Legisla ti vas, omitiéndose lam=m tablem-:nte refo::_ 

mar la parte condunc'C!nte a la exposición de motivos"• 

(4) José Luis Siqueiros.- Los conflictos de Leyes al Siste
ma Constitucional Mexicano. México 1957, Universidad de 
Chihuahua, Facul.tad de Derecho. 
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Are llano García dice al respecto:· "Podemos concretar 

nuestro punto de vista en las observ~cionqs siguientes" -

:[).- E:l sistema de E:xposici6n de Motivos permitía en gran 

medida la aplicaci6n de la ley extranjera, en. cambio el~ 

sistema actual le d_a. gr~rn aplicabi.lidad a l.a ley mexicana 

,;~J ~-¿~~~·~~.;C:":_;~·~~~-~~o':-'.'. ~-'.'.f;~;t c,•" til~c·:.,:_::. 

vist~ hist6ric6, ~ofiAJ.a.:p6~íti'¿C\'· n~cfonalista ·que en su 

legislaCi6n se yi6 ~Jii~~do r1uestro país a ~si:ablec:r, por 
.Y'/:-,·-

la experiencia C:,b#~ri:i.ci~·en.mat~ria de reclamaci6n de ex-

tranjeros; III)~- Naturalm::nte es un error habqr dejado de 

explicar en la exposici6n de motivos el fundam~nto de dis-

posiciones que cambiaron diametralmente el sistema mexica-

no de soluci6n de conflictos y doblemente err6neo hab'?r d~ 

·' 
jado la motiv3ci6n de preceptos que no pas~ron de s~r meros 

proyectos". ( 5) 

(5) Arellano García Carlos.-Derecho Internacional Privado.
Editorial Porr6a, S.A.- México, 1974.-Pag. No. 587. 
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l. V~-.-CODIGO CIVIL PARA SL '.:lI :TRITO Y TERRITORIOS F'EDSRALES 
DE 1928. 

Hagamos ahora un enfoque de l.as disposiciones vigentes 

en nuestro C6digo Civil en l.a mat~ria conf lictual. 

E:l art!cul.o 12 declara que "Las l.eyes mexic3nas, in --

cluyendo las que se refieren al e_stado y .capacidad. de :l.as -
' ' - .. - . ~" . -.. "·" ' . \•' 

')- ·' 
;:~. ---~ 

personas, se aplican. a todo; l.o~ haBf~;~iif~~ ~eif-i~ Re~6bl.i"
.. <>·:_,_:.;.'.<;: 

ca, yá sean naéionaleS o ,~)(t:ranj¡:?'rós >:e ~~{~n :domicil1~dos -

en el.la o sean transeuntes"--

Ad-opta en este punto nuestra l.eqislaci6n, los princi-

píos de l.a l.ey del. domicilio en toda su ampl.itud. 

El. l.egislador de l.928 atendi6 a diversas consi-deraci2 

nes para aceptar tal principio en l.a forma que lo encontr~ 

mos. En el proyecto no se había asentado la l.ey del domi-

cil.io, para resolver los C3SOS de doble nacionalidad, fal-

ta de ~ste 6ltimo o por 6ltimo, para los casos de conflic-

to. 
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Se admiti6 por el contr'lrio, "an o!;il la ley -

personal, consider.:i.ndo 

gicos en cada medio,. 

particular 

los 

una 

níf ico de ex::>lotaci6n , jamás -

aprovech ·,do por nuestros nacionales. - -

g1 legislador de 1928 insiste en la necesidad de pre-

ferir la consolidaci6n de nuestra n~cionalidad aún a costa 

de producir la fuga de ca pi tal extranjero. Adem,ís nu·~stros 

nacion'lles, en la iegislaci6n de 1884 car-:c!an de la protez. 

ci6n oficial para los e~~ctos le11les de sus r~laciones de 



familia, en aquellos lu9"1r~s ~onde regla la ley. del domici-

lío. 

Esta~ consideraciones de ~esigu:;ildad fUeron las que t2 

m6 endúJrít:a:e1·1egislador de 1928 para admitir el artículo 
- " - :;~· ': :-_ · .. , 

Comisi6n querzdact6 el proyecto del C6digo Civil -
, ____ , ~-.;:_c. - ::- .--.. 

se ·ins~.i~cS -i!n. la ~scuela Nacionalista y, consecu~ntemente,-

insisti6 en la aplicaci6n d_e la ley personal. Sn el .mismo 

proyecto, en los artículos 12, 13, 14 9 15 y 16 qu~daron 

est-,blecidos los principios -Je· la_· escuela~. nacionalista. 

L~ Secretaría de Relaciones Ext~riores ~e opuso a que 

en el nu~vo C6diao Civil qu~dasen consagradas las f6rmulas 

de la escuela nacionalista. De modo que fué su parecer el 

que se asent6 ~n ~l C6digo en los t~rminos que lo encontr~ 

mos en el artículo 12. 

El artículo 13 también sufri6 la modalidad impuesta -

por la Secretaría en contra simismo de la escuela naciona-
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lista. L~ Comisi6n acept6 las obj~~iones y los t~rminos 

,del artículo 13 se~ala la idea de aguella dependencia: 

"Los '!fectos jurídicos de actos y contratos celebrados en 

el <?Xtranjero, gu.:! deban S•'.?r ejecutados en el ~err.itorio -

de l¡:i Repúbl1ca, se r-~qi_rán !'.Or las rlisposiciones de este 

C6digo. En este art!cuio se desvirtúan los principios de-

la escuela nacionalista, haciendo ·prevalecer el principio 

de Locus Regit Actum". 

En r~laci6n con el régim?.n de bienes muebles e inmue-

bles, se obedeci6 el precepto de nuestra Constituci6n Fed~ 

ral articulo 121 y se complet6 el principio como figuraba 

en el artículo 13 del C6digo de 1884 1 el ~u3l se olvid6 de 

los bienes muebles. 

Nuestro C6digo Civil vioente, sobre esta materia ex -

presa: "Los bi'!nes inmuebles sitos en el Distrito Federal 

y los bienes muebles que en ellos se encuentren, se regi-

r~n por las disposiciones de este C6digo, aún cuando los 
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dueños sean extranjeros". (Articulo 14 del C6diqo Civil v! 

gente). 

Acept6 el legislador la teor!a est'lt"lria7. s.~ñalando la 

aplicar::i6n de la ley del lugar como la que d~be regir sobre 

los bienes, ya sean muebles o inmuebles. 

Por lo que toca al contrato de matrimonio, el legisl~ 

dor de 1928 expres6 en el articulo 161, "Tratán.dose de me-

xicanos que se casen Gn el extranjero, dentro de tres me --

ses de su llegada a la República se transcribirá ~l acta --

de la celebraci6n del matrimonio en el Registro Civil del -

lugar en que se domicilien los consortes. Si la transr::rip-

ci6n se hace dentro de esos tres meses, sus efectos civi~ 

les se retrotraerán a la fecha en que se celebr6 el matri--

monio, si. se hace despu·5s s6lo producirá ~fectos desde el

dia en que se hizo la transr::ripci6n. 11 

Como esta es la 6nica dispos1ci6n que en materia de m.!. 

trimonio establece el C6digo Civil para el Derecho Interna-
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cional, de ella deberemos desprender únicamente las reglas 

fundamentales que deben regir sobre tal cuestión. Haremos 

notar primeramente que en tal precepto se quizo asegurar-

para nuestros ~acionales la validez, en México, de sus ma-

trimonios celeb::-ados en el extrahjero. Se obedece al prin-

cipio Locus Regit Actum, y qu~da·:implícita la idea de que-

sam~nte, a esta misma l~y. 

·,, 

los rc>quisito:; para. contt,:ae; ta\'~stado .at~nd~rán·, riguro~ 
·~. -- -··- . ~~::""' ..,,· -= '·>,'.:J~; 

•·.,' -.. ·; .. /:. :·:~ 
'.~~ ";.: -._;;_. 

'>'~-"':."" 

E:sd por demás a~larar que. l~} extranJ~rc:í~ :q~.~~an. so-·/ . 
' >'• ": • ; -:?\:~~{·~ .. '. ·:::'· '. ·~~.- ·'.· ~'' 

metidos a las layes mexicanas al celebrar el'~lsmo 

to matrimonial. =::stos principios son de aceptación g~ne -

ral en todos los países civilizados del ::rondo. 

S6lo nos resta aclarar el problema a resolver acerca 

de las reglas con=lictuales que establece el C6digo Civil 

vigente, consistente en dete::-minar si se trata de disposi-

clones de alcance local o federal. 

A este r-especto, Arellano Gar-cia dice textf.!alm·ante: 
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"Nuestra opini6n es el sentido de que se te-ata de pr:-ecep--

tos de ap1icaci6n feder:-al. Este punto de vista 1o apoya

mos en la siguiente ar:-gulll'?ntaci6n : I).- El ar:-ticulo 73 --

fr:-acci6n xv¡ de nuestr:-a Cae-ta Magna establece qu~ el Con --

greso de 1a Uni6n está facultado par:-a legislar en materia-

de condici6n de extranjer:-os. La mat~ria conflictual no es 

extranjer!a per_o, si en el conflicto de l.ey~s in.t~rv·.iene --

una persona física o moral extranjer:-a, 1a tendencia de al-

gún derecho o deber por tal persona extranjera debe contem-

plarse desde un ángulo federal para acatar el dispositivo 

federal citado. II.- Sl articulo I· del C6digo Civil vi--

gente establece que las disposiciones de este C6digo regi -

rán en toda la.Rep6blica, en asuntos de 6rden feder:-al. Si 

en el pr:-oblema conflictual interviene una persona fisica o 

moral extranjera .con algún derecho o deber, el asunto se-

convierte en fe·dera1 en los t~rminos del articulo 73 frac-

ci6n XVJ: ya citado; III) ·- El articulo 50 de la Ley de N~ 
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cionalidad y Naturalizaci6n vigente establece~ "S6lo la -

ley federal puede modificar y restringir los derechos civi 

les de que gozan los extranjeros; en consecuencia, las di~ 

posiciones del C6digo Civil y de Procedimientos Civiles 

del Distrito Federal sobre esta materia y la Ley de Nacio-

nalidad citada anteriormente, tienen el carácter de federa-

les y son obligatorias en toda la Uni6n". (6) 

(6) Arellano Garc!a.- Oerecho'Internacional Privado.- Edito
rial Porróa, S.A.- M~xico, 1974.- P!g. No. 583. 
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C A P I .T U LO SE:GUNDO 

LOS CONFLICTOS DE LE:YSS 

Vl.- Diversas clases 

VII.- Los conflictos de leyes r~lat!vos a 
los bi~nes inmuebles. 

Vlll.- Conflictos interorovinciales en ma
t~ria de bienes inmuebles. 

IX.- Conflictos intern.::i'=ional-es en ~at~:-·~ .. 1 ~-= 
bienes inmuebles 
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V.- CONCE:PTO. 

Un acto jurídico puede estar regido por una ley; pue-

den las circunstancias jurídicas de ese acto estar bajo 

los preceptos de una norma, pero a su vez también pueden 

en forma imprevista estar informados bajo el imperio de 

otra ley. Esto es que un acto cualquiera, puede darse el 

caso que lo regulen dos leyes o má.s a la vez; en '"ste caso 

estaremos en presencia de los llamados ·confl·ictos de· le -

yes. 

Así diremos que una ley entra e en cónfli.cto con otra -

cuando existe duda sobre su aplÍ.caci6n, en consideraci6n a. 

que resulta factible que el imperio de otra ley sea la que-

rija una situaci6n. 

"Desde que se forma, modifica· o extingue una rela --

ci6n jurídica que puede estar sujeta a diferentes le~isla-

clones, se presenta el conflicto de leyes, que ~s la mate-

-ria que debe resolverse". (1) 

(1) Jos~ Matos.-Curso de Derecho Internacional Privado.
Guatemala, C.A., 1922.- Pág. 209. 
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Según Niboyet, "El conflicto de leyes es un fen6meno 

que nace debido a las di~erencias ~e las legisl~ciones na-

cionales" (2). Se presenta precisamente cu,ndo en una re-

lación jurídica interviene un elemento extranjero que ind~ 

ca que dicha relaci6n sea apreciada jurídicamente de acuer-

do con una legislaci6n tambi~n extranjera. La circunstan --

cia de interven~r un elemento extraño en una relaci6n jur!-

dica, ya sea la persona, los bi~nes o el acto, exigirá a 

menudo que se aplique o considere un derecho también ex --

traño a la soberanía local. 

~l juez, el funcionario administrativo, el juez arbi--

tral, deberán recurrir al o~recho Interna~ional Privado v~ 

gente en su territorio para decidir que Derecho deben apl~ 

car, s~ el derecho material de su propio país o el extran-

(2) Jean Paulin Niboyet.- Selecci6n de la Sequnda Edici6n 
Francesa del Manual de A. Pillet y Niboyet. P~g. No. 5 
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Para ellos s6lo rigen las normas ~e colisi6n de la --

"Lex Fori" (Derecho Material vigente en el territorio ju-

risdiccional del Tribunal que entiende del asunto). 

S6lo en casos excepcion1les tendrá que aplicar el De--

recho Internacional Privado extranjero, como sucede en los-

casos de Reenvío y Retroenv!o". 

Sl Juez, cuyo ~erecho Internacional Privado le ordena 

aplicñr en ciertos casos un derecho extranjero, y aplicar-

ese do.recho material que ese Derecho Internacional Privado 

indica. 

Si el Derecho Internacional Privado extranjero remite 

al Derecho Internacional vigente en el Territorio del Juez, 

se habla entonces de reenvío simplemente. 

Si remite al Derecho material de un tercer Pa!s, se-

denomina reenvío ulterior Cretroenv!o). 

En opini6n de Ren~ Poignet (3) "El Conflicto de leyes 

(3) Ren~ ~olgnet. Manual Elementaire de Droit rnternatlonal 
Prlv&. Par!s, 1912. P&g No. 161 
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requler-? la reunl6t'l de dos elementos:· 

1.- Una conexl6n jurídica, es decir, alg6n acto jur!-

dico; contrato, apertura de sucesi6n, etc. 

2.- Ciertas circunstancias que produzcan la aplicaci6n 

de varias leyes". 

No podemos dejar por terminado este punto sin antes -

referirnos a la opini6n de Arellano García el cuel establ~ 

ce que "El llamado conflicto de leyes surge cuando existen-

puntos de conexi6n que ligan una situaci6n jurídica concr~ 

ta con las normas jurídicas de dos o m~s Estados. 

"Por lo tanto los conFlictos ie leyes suponen la ~xis-

tencia de los siguientes elementos: 

1.- Una situaci6n concreta que debe regularse jur!di-

camente. 

2.- Circunstancias de hecho o de derecho de las que 

puede derivarse la realizaci6n de los supuestos --

previstos en dos o lllAs normas de diversos Estados 
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3.- Dos o más normas jurídicas de diversos Estados 

que podrían regular jurídicamente la situaci6n 

concreta". (4) 

VI..- DIVERSAS CLASES. 

El conflicto de leyes en Forma amplia no s6lo se ref i~ 

re a la determinaci6n del imperio de normas que ~rtenecen-

a ord~nami~ntcs jurldicos correspondientes a diferentes E~ 

tados; sino que puede surgir en un mismo Estado. 

Tradicionalmente al referirnos a los conflictos de l!t 

yes encontramos que los autores los clasifican en dos gra!!. 

des grupos:· los conflictos de leyes en el tiempo y en el 

espacio, una norma puede tener vigencia desde un momento --

determinado y puede suceder que el hecho o acto que produ--

jo consecuencias jurídicas desapare~ca; que la norma que 

le atribuy6 consecuencias jurídicas a ese hecho o acto de--

je de tener vigencia y sin ent>argo esas consecuencias den--

(4) Arellano Garc!a.- Derecho Internacional Privado. Edi
torial Porróa, S.A. H~xico, 1974. Ob. Cite Pág. No. 498 
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orig~n a un conflicto de leyes. 

Bajo la denom.1naci6n de conflicto de leyes en el tiem 

po debemos entender principalmente aquellos conflictos que 

surgen con motivo de la aplicaci6n retroactiva de una ley, 

esto es, cuando una ley nueva rige situaciones acaecidas-

_con anterioridad a que se promulgue esa ley; as! el proble-

ma principal radicar~ en establecer que es una ley retroaz 

ti va. 

"Para que una ley sea retroactiva la debe dictar el --

legislador común o las expide el constituyente, al estable-

cer los preceptos del C6digo Político. ~n el primer caso 

no se le podrá dar efecto retroactivo en perjuicio de al --

guien porque lo prohibe la Constituci6n; en el segundo ca-

so debe aplicarse retroactivamente, a pesar del articulo -

14 Constitucional, y sin que ello importe violaci6n alguna 

de garantía individual. 
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"Para que una l.ey sea retroactiva se requiere que 

obre sobre el pasado y que lesione derechos adquiridos ba-

jo al amparo de leyes anteriores y esta última circunstancia 

es esencial". {5) 

Asimismo en otra tesis sustentada por la misma Corte-

se dice lo siguiente: "Los particulares no pueden adquirir 

derechos que están en pugna con el interés público, de sue!: 

te qu~ -uando una ley lesiona a un derecho de esa clase no-

hay retroacti·:idad, aún cu<indo la existencia del derecho -

sea anterior a la de la Ley". (6) 

5).- Jurisprudencia definida de la Suprema Corte de Justi
cia de la ·Naci6n 1917-1954/"Semanario Judicial de la -
Pederaci6n. Tésis 925, Pág. No. 1714 

(6).- Jurisprudencia definida de la Suprema Corte de Justi
cia de la Naci6n. Tésis 922, Pág. No. 1718 
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Cabe destacar la regla que en nuestro país, tiene el 

carácter de norma constitucional sien-?o una g.'lrantia ind!. 

vidual. Aquella de que a ninguna ley se le dará P.fecto re

troactivo en perjuiGio de persona alguna (articulo 14 Con~ 

titucional). 

Dicho de otra manera (contrario sensu) es lícita la -

aplicaci6n retroactiva de· una ley en aquellos casos en que 

no se perjudique a nadie. 

Los conflictos de leyes P.n el espacio son muy exten-

sos; pues varias son las hup6tesis que se pueden presentar. 

Lo m~s común en materia de conflicto de leyes es aquella -

que surge entre dos leyes de 1os Estaños (conflicto de le-

yes intP.rnacionales). Otro tipo de conflicto es aquP.1 que 

se presenta dentro de un mismo país, con ord~nami~ntos ju-

r!dicos de e~e mismo Estado, tal P.S el c~so de nuestro si~ 

tema federal, en el que exi.sten ordenamientos jurídicos C2, 

rrespondientes a cada uno de los Estados de la Federaci6n 
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(conflicto de leyes interprovicionales). 

Como se dijo anteriorm~nt8, estos son los dos casos-

más comunes qu~ se pueden pres~ntar en materia de confli~ 

tos de leyes. 

Los confli~tos de leyes int~rnacionales son aquellos 

que surgen entre paises plenam2nte sob~ranos e independie!!. 

tes los unos de los otros, y se denomina .come ·conflictos·-

de Soberanías, pero haciendo la aclaraci6n de que esa ex-

presi6n no significa ~ue las sober~n!as van a entablar una 

lucha en la cual una será victoriosa y la otra será venci-

da. Cada soberanía es independiente en su territorio. "No 

permitiendo en él la aplicaci6n de las ley:s extranjeras 

más que en la medida que considere conv~ni~nte. (7) 

En opinión 1e Niboyet, los ~onflictos internacionales 

se producen "Entre leyes de Estados independientes los unos 

de los otros, es decir, se trata de un conflicto de leyes 

(7) Jean Paulin Niboyet.-Selecci6n de la Segunda Edici6n 
Francesa de Manual A. Piollet y Niboyet. 

30 



provenientes de soberanías diversas. _Cada soberanía es in-

dependi~nte en su territorio, no permitiendo la aplicaci6n 

de las leyes más que en la medida que considere convenien-

te". (8). 

En este tipo de conflictos señala Niboyet que no exi~ 

te una autoridad superior que asegure en los diversos pa!-

ses una solución uniforme de los conflictos y considera 

que se suscitan entre indi•;iduos sujetos a las leyes de di-

versos Estados soberanos e indepen".lien t-2s totalm~nte r-mtre 

si, considera que son los únicos que deb~n de preocupar- -

al iusnaturalista. 

Al r·2spacto dice Arellano García: "se presentan los -

conflictos de leyes internacionales cuando dos o más nor--

mas jurídicas de diversos Estados, sujetos de la comunidad 

internacional, se vinculan con una situaci6n concreta, de-

(8).- Jean Paul!n Niboyet.- Principios de Derecho Internaci2 
nal Privado.- Editora Nacional, México, D.F. 
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biendo d'?terminarse entre esas normas jurídicas cual es la 

aplicable. 

"La determinaci6n de la norma jurídica se hace confo!:_ 

me al Derecho Internacional Privado del Estado ante el 

cual se plantea el conf_licto internacional_ de normas _juri-

d1cas". (9). 

cia judicial t '?l CU'O!l COOSiste en determinar: la autoridad 

competente para conocer de los litigios qu~ surjan con OC,2_ 

si6n de los conflictos de leyes y, b).- Los de competencia 

legislativa, qu., son aquellos qU•';! se plantean cuando es --

preciso determinar la ley aplicable al der~cho en si, eje.!!!. 

plo, la ley que rige al matrimonio testamento, sucesi6n, -

(9).- Arellano García. Derecho Internacional Privado.-Edito 
rial Porr6a, S.A. México, 1974. Ob. Cit. Pág. No. 50~ 
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etc. 

Los conflictos de leyes int~rprovinciales son los que 

surgen entre las diversas provincias o partes que forman -

un Estado~ 

Pueden ser: 1).- Los que se presenten en un Estado F~ 

deral ~n donde cada entidad integrante conserva su propia-

legislación con autonomía casi completa, y los cuales se -

asemejan mucho a un conflicto internacional; 2}.- Los que 

surgen entre las leyes de diferentes provincias de un mis-

mo Estado políticamente unificaryo; si~ndo este ~l conflic-

to interprovincial tipo, y3 que h3y un solo Est3do, pero -

con plur~lidad de leyes, ejemplo E.BoUoUe 

Respecto a la primera clasificaci6n, Niboyet (10), se 

expresa de la siguiente manera: "Dondequiera que el confli~ 

to interprovincial presente la naturaleza jurídica de un -

conflicto de soberanías, habr6 que resolverlo come) en las-

relaciones internacionales es decir, consultando 6nicamente 

la Lex Pori"• 
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Ar~llano Garc!a (11) dice: "Los conflictos int'?rprovi.!l 

ciales son aquellos que se suscitan en un país estructurado 

de tal manera que, poseen facultad legislativa, 6rganos 

con jurisdlcci6n territorial en fracciones del territorio 

total. Desde luego que el ejemplo clásico de Estado en ~ 

donde pueden presentarse conflictos de leyes interprovincia-

les es el E:stado federado. México es una federaci6n, y .con 

esa forma de organizaci6n política interna tiene conflictos 

interprovinciales. 

Los conflictos interprovinciales tienen, en ·cuanto ca 

su soluci6n, una ventaja doble sobre los inte·nacionales= 

"hay una norma jurídica superior y hay un 6rgano jurisdiccio-

nal superior, y con ~stos dos instrumentos se pueden resol~ 

ver los conflictos en forma unitaria"• 

Existe también la siguiente clasificación: a) Con 

flicto entre las leyes federales y las locales; ejemplo,: 

una sentencia de divorcio en la cual una de las partes o 
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ambas, sean extranjeras, dictada al amparo de una ley lo -

cal; b).- Conflicto entre una ley federal y una extranjera 

ejemplo, una sentencia de divorcio dictada en el extranjero 

en la que una de las partes sea nacional y no se haya 

tomado en cuenta la ley federal sino la ley del Estado al 

cual pertenecía el interesado; c).- Conflicto entre una 

ley local y una extranjera, ejemplo, el divorcio de censor-

tes extranjeros, declarado al amparo de la Ley de un Esta--

do de nuestra federcici6n qu·"! defraude a la ley extranj0ra; 

d).- Conflictos que surjan con motivo de la aplic3ci6n 

de una entidad federativa, ejemplo, la diferencia que pueda-

exist~r entre los requisitos de forma que para celebrar un 

acto del estado civil se exijan de un Estado a otror e>.- --

Conflictos entre leyes locales y federales. 

Estos se resuelven con el articulo 133 Constitucional -

que establece= esta Constituci6n• las leyes que emanen de 
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ella y todos los tratados que estén de acuerdo con la mis-

ma, celebrados por ~l Presidente de la Repóblica, con apr2 

baci6n del Senado, serán la Ley Supr~ma de toda la Unión. 

Por óltimo expondremos la opinión al respecto de José 

Luis Siqueiros, el cual nos dice que "Dentro de un Estado 

Federal pueden presentarse dos tipos de conflictos de le-

yes: a).- Conflicto de la legislación federal con una le--

gislaci6n local; b).- Conflicto entre dos o más legislacio-

nes locales. En el primer caso, el conflicto es aparente, 

como ya vimos, no existe un verdadero choque entre la ley 

federal y la local. l Porqué?, sencillamente porque cada-

una de ellas opera dentro de una jurisdicción y jerarquía 

específica y dentro de una zona limitada por la Constitu-

ci6n Federal. El artículo 133 esta~lece que será esa Con.:! 

tituci6n, las leyes del Congreso que emanen de ella y los 

Tratados suscritos por el Presidente de la Repóblica con -

aprobación del Congreso, la ley suprema de la Unión; y que 
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1os jueces en los Estados deberán sujetarse a ~ichas normas 

a6n cuando las mismas estén en contraposici6n con las Cons-

tituciones locales o las leyes de los Estados. Así, el a~ 

rente conflicto entre la ley federal y local se resuelve --

automáticamente por la cita--la disposici6n. 

"Al abordar el segundo tipo de conflictos tenemos el 

problema. La colisi6n de las leqislaciones locales entre si 

(12). 

Otro problema =s aquel qu<> se presenta cuando las nor--

mas en conflicto siguen un sistema personal; así, si el ámbi_ 

to de las normas no s6lo es territorial sino también perso--

nal, el conflicto tendrá otro matiz. ~l tratadista Pierre -

Armig6n señala "Que éstos conflictos, su diversa gama, impli-

ca la necesidad de corregir la denominaci6n del Derecho Inte!:_ 

(12) José Luis Siqueiros. Los Conflictos de Leyes en el Siste 
ma Constitucional Mexicano. México, 1957. Universidad de 
Chihuahua, Facultad de Derecho, P§g. No. 22. 
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nacional privado y debe ser sustituido por la. del intersis 

temático" (13) 

De estos diversos tipos de conflictos entresacamos dos 

carácterísticas importantes que poseen las normas jurídicas; 

una primera distinci6n entre las leyes de un pa!s, la const! 

tuirán las leyes territoriales y extraterritorial~s~ serán -

territoriales aquellas que s6lo en su territorio tienen efi-

cacia; su imperio, sus efectos s6lo producirán la validez --

dentro de su territorio. Serán, por el contrario, extraterr! 

torialistas, las leyes cuya aplicaci6n sea válida en territ9_ 

rio extranjeroe Así nos dice Niboyet "Que est3S expresiones-

de ley territorial y extraterritorial se referirán a los l!-

mites de aplicaci6n de la ley". (14) 

(13) Miaja de la Muela. Derecho Internacional Privacfo.
Madrid, 1963. Pág. No. 15 

(14).- Jean Paul!n Nlboyet.-Principios de Derecho Interna
cional Privado.-Editorial Nacional.-México, D.F. -
Ob. Cit. Pág. No .. 201.· 
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La otra caracter!stica que puedan poseer las normas 

jurídicas, será el caracter de personal o realidad de las-

leyes. As! una ley ser& personal cuando se refiera a los -

derechos de las personas, en cualquiP.r lugar que se encue!!. 

tren sin importar que hubiesen rebasado la frontera. Por -

leyes reales se entienden aquellas leyes que se refieren a 

las cosas. 

VII.- CONFLICTOS DE LEYES RSLATIVOS A LOS BIZNSS INMUEBLES. 

Los conflictos de leyes se resolver5n uni~ormemente en 

nuestra f~deraci6n por medio del artículo 121 Constitucio--

nal. As! los Estados podrán legislar dentro de sus ámbitos 

en la forma que juzguen necesaria; podrán regular las cons-

tituciones relativas a los bienes muebles, inmuebles, sen--

tencias, actos del estado civil, como consideren adecuado, 

pero siempre siguiendo las bases sP.ñaladas en la Constitu- -

ci6n y sobre todo en el artículo 121 ya citado. 
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Lo; conflictos de leyes sobre bienes inmuebles se re-

solverán siguiendo el principio "Lex Rei Sitae" que es el-

que consagra la Constituci6n. Esto es, que en aquellos ca--

sos en que nos encontremos frente a situaciones jurídicas -

que provienen de una norma perteneciente a un ordenamiento-

jurídico de un Estado y relativa a un inmueble, y que a su-

vez deban surtir efecto en otro Estado, se resolverán apli-

cando el principio de la "Lex Rei Sitae" que señala la Con:! 

titución en el artículo 121, fracci6n II, la Constituci6n -

al señalar que los bienes inmu8bles se reairán por el lugar 

de su ubicaci6n, adopta en esta materia un ~rincipio que es-

comOn y que adopta a su vez casi la totalidad de los pa!ses-

Cesto lo veremos más adelante con detalle, puesto que es P<l!:. 

te de otro capítulo). 

VIII.- CONFLICTOS INTE:RPROVINCI1\LES E:N MATERIA DE BIENES 
INMUEBLES, 

Todo conflicto que trate sobre bienes inmuebles se re--
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solverá-de acuerdo con la ley del lugar donde est~n ubica-

dos, y &ste criterio obligatorio para la resol~ci6n de CO.!!, 

flictos ser§. ·el que evite que estos surjan entre los dive!: 

sos Estados de nuestra Federaci6n. 

IX.- CONFLICTOS INTERNACIONALES EN MATERIA DE BIENES 
INMUE:BLES. 

Cuando una ley extranjera entra en conflicto con una-

ley nacional, entonces el criterio de soluci6n será el prin 

cipio de la "Lex Rei Sitae". No podría pretenderse que el 

alcance del articulo 121 Constitucional se limit~ra a la s2 

luci6n de conflictos dentro de nuestra federaci6n; ~sto es, 

qu~ se aplicase por ser una norma de profundo raigambre fe-

deral, exclusivamente a la soluci6n de conflictos de leyes 

entre los Estados de la Federaci6n; &s_tos se regirán en el-

orden interno, en la forma que quieran, podrán hacer sus --

clasificaciones por raras que sean, por ejemplo de bienes--

muebles o innrueb1es, pero las normas relativas a la soluci6n 
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que deba darse a un conflicto de leyes no caerá con toda esa 

libertad en el !mbito estatal, sino que por e1 contrario, h~ 

biendo ya una norma constitucional esta ser& la que rija a -

su vez, y de base a las que se sujetarán los Estados. 

Supongamos por ejemplo que un Estado extranjero señale-

que un conflicto de leyes sobre inmuebles se regirá por el l~ 

gar de ubicaci6n, el problema sobre bienes inmuebles se regi-

rá por el lugar de ubicaciéi6n, el problema sobre bienes in-

muebles ubicados en el Estado de Nuevo Le6n en la Rep6blica -

Mexicana; en~onces, como la ley de ese Estado extranjero señ~ 

la que se regirán los inmuebles por la ley del lugar de su -

ubicac16n y nuestro pa!s aplicando ese mismo criterio unifor-

del articulo 121, fracci6n XX ordenará que se aplique también 

la Lex Rei Sitae, se proceder& as! a 1a resolución de 1a con-

troversia. 
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CAPITULO T E R C E R O 

TEO!UAS RE:LATIVAS A LA SOLUCION OS CONFLICTOS DE LEYES 

S U M A R I O : 

X~- TEORIAS ANTIGUAS 

A.- Italiana 

B.- Francesa 

c.- Holandesa 

XI.- TSORIAS MODERNAS 

.A.- Savigny 

B.- Mancini 

c.- Pi11et 

XII.- ESCU'::LA MO'.:>:::RNA DE LA PERSONALIDAD 
DEL DER:::CHO 

XIII.- ESCUELA MODERNA DE LA TERRITORIALIDAD 

XlV.- OPINION PERSONAL DE ARELLANO GARCIA 

XV.- ANZILOTTI 

XVI.- HAUSS 

XVII.- BUSTAMANTE 
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X.- TEORIAS ANTIGUAS 

A.- :ttaliana. 

E:n el siglo x, las ciudades it;;ilianas son la sede'de la 
\-· . ·.<-' 

cultura europea y sus jur-istas, por tanto, adquier~n gr:ari_.:r~ . 

. 

la de enser.ar el :>erechci. Romano popularizando· al 'misrnb. 'ti~¡n;.. 

po las leyes popul;ires ó estatutos de cada ciudad. 

Rstos proble~as ne limitaci6n ent~~ las div~rsas leyes 

locales o estatutos y las reglas generales del Derecho Rom~ 

no, así como los ~statutos entre si, produjeron !numerables 

conflictos de aplicación, para resolver los cuales , se fo~ 

mul6 la Teoría de los Estatutos. 

En Italia, en la &poca feudal, pa1s en el cual el feu-

dalismo no fué tan radical como en otras part~s de Eur-opa, 

quiz~s por ser un territorio peninsular, había multitud de 

reinos, como el de Lombardia, el de Sicilia, el de Roma•--
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etc., y en cQda uno de esos reinos había diferentes ciudades 

que tenían su propia autonomía. 

Los mercaderes se ~rasladaban de una ciudad a otra y de 

un reino a otro; las relaciones del comercio empezaron a pr~ 

sentar problemas a los cuales se quizo encontrar una solu- -

ci6n rápida y precisa. Apareci6 en esa época la "Escuela de 

los Glosadores", y se les llamaba as! porque hac!an glosas.-

Al frente de ellas es~~ba a,rtolo quien al ver que las d.!, 

ferentes ciudades y reinos ten!an sus propios ~statutos con2. 

cides entonces como Estatutas; y que la aplicación de los --

mismos en diferentes reinos provocaba conflictos, él se imp.!:! 

so la tarea de elaborar, mediante glosas, un sistema tal que 

pudiese solucionar los diferentes problemas provocados por -

la aplicaci6n de los diversos estatutos~ 

Los glosadores fueron de mediados del siglo Xll a fina-

les del siglo Xlll. 
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El jefe de esta escuela fu~ Irnerio de Bolonia, que mu-

ri6 a mediados del siglo Xll, el cual enseñ6 el Derecho Rom~ 

no. 

Los glosadores interpretan los textos del Corpus Iuris-

Civiles (colecciones de Justiniano, estudiadas desde el pun-

to de vista del Derecho Romano), comentándolos y añadiendo--

"notas marginales" llamadas glosas", de donde proviene, por-

lo tanto el nombre de glosadores. Accursio, muerto en el ~ 

año de 1260, compuso y public6 la Glosa Grande, en la cual -

reunía, con las suyas, todas las glosas de sus antecesores. 

Niboyet atribuye a la c~lebre glosa de Accursio haber 

dado origen inicial al Estatuto de los Conflictos de Leyes -

(1). 

Posteriormente, con la Escuela de los Post-Glosadores -

se empiezan a sistematizar las soluciones. Los post-glosad2 

res propagan la idea de que debe haber una igualdad entre ~ 

(1).- Jean Paulín Niboyet.-Selecci6n de la Segunda Edici6n 
Francesa del Manual de A. Pillet y Niboyet. Ob.Cit.· 
Pág. No. 206. 
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los estatutos deben ser por calidad y no por un aspecto pol,! 

tico. 

Arellano García, comenta que "la diferencia entre los -

glosadores y los post-glosadores est~ perfectamente determi-

nada en la obra del maestro Eduardo Trigueros, ya quelos gl,2 

sadores respaldaron sus puntos de vista en la Ley Romana re-

copilada, mientras que los post-glosadores tomaron como pun-

to de partida la propia glosa, lo que, en opini6n de Trigue--

ros, les permitía una mayor libertad en la interpretaci6n". -

(2). 

La escuela de los post-glosadores aparece en el siglo 

~V (XlV-XVII), y ha sido de tendencia liberal, la cual se --

g6n Niboyet (3) "Pretende establecer un justo equilibrio en-

tre la territorialidad y la extraterritorialidad"•' 

(2) Arellano García Carlos.-Derecho Internacional Privado. -
Editorial Porr6a, S.A.Mltxico, 1974.-<>b.Cit. P&g. Noe516 

(3).- Jean ?aul!n Niboyet.- Selecci6n de la Segunda Edici6n 
Francesa del ~nual A. Pil1et y Nlboyet.- Ob. Cit. Pág. 
No. 206 •. 
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Su celebridad se debe a que su iOOtodo consisti6 en tg, 

mar como punto de partida para sus explicaciones, los tex-

tos del Derecho Romano, pues en aquella 6p0ca no parecía -

posible exponer un problema prescindiendo de dicha disci~ 

plina. 

El estudio de esta disciplina se limita exclusivamen-

te a dos puntos~ 

I.- La clasificaci6n de las leyes 

II.- La elecci6n de una Ley competente. 

l\ este respecto Niboyet (4) nos indica que en rela-

ción con <?l primer punto, las "Relaciom'>s Jurídicas", sin-

limitación de nómero y susceptibles de formar un conjunto-

fueron examinadas por los post-glosadores, dividiendo las 

materias juridicas en tantos grupos como estimaron necesa-

rias para investigar despu~s el modo de dar a cada uno de 

ellos la soluci6n que racionalmente requería. De aqul se 

(4).- Jean Paul!n Niboyet.- Selección de la Segunda Edición 
Prancesa del Manual A. Pillet y Niboyet. Pág. No. 211 
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deduce que los post-glosadores, no tuvieron una idea gena.al, 

si.no que adoptaron, principallll<!nte, el proced.imiento de solu-

c16n de especies. 

"Por lo que se refiere al segundo punto; cuando llegó el 

momento de elegir una ley competente, los post-glosadores no 

sigu.ieron un procedi.miento adecuado para asignar a cada ley 

su verdadera aplicación, sino que se inspiraron en el Buen 

Sentido" o "Equidad", o sea, en lo qu; después se ha llamado-

la naturaleza de las cosas". 

Los conflictos a resolver por los post-glosadores no fu~ 

ron conflictos típicamente internacionales. Sobre este parti-

cular, Mi.aja de la Huela nos indica que fueron "cuestiones -

conflictuales", que surgen del contacto de disposiciones leg!!, 

les vigentes en ciudades o comarcas cercanas entre si y pert~ 

neci.entes a una misma unidad política. 

Los post-glosadores, con Bartolo a la cabeza tienen el ~rit~ 

de haber comprendido una verdad capital, o sea que debe darse 
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a cada ley el imperio que le conviene según su naturaleza, 

y tambi~n el de haber fijado principios que en la actuali

dad son universalmente admitidos como la distinci6n b~siea 

de formas de procedimientos y de fondo del juicio, la re-

gla "locus regit actum" para la forma externa de los 

actos. 

Lo ónico criticable a la Escuela Italiana es el no h_a 

ber establecido principios m&s generales, al lado de los -

principios r.oncretos que localizaron. 

Bartolo de Sasso Ferrato es el expositor más autorizS,. 

do y el fundador verdadero de la doctrina italiana, porque 

a esa Península corresponden los escritores que la inte --

gran, tuvo, sin embargo, algunos partidiafios fuera de Its_ 

lia, y entre ellos 3e destaca en primer término el jurisco,!! 

sulto franc~s Charles Dumoul!n. 

Charles Dumoul!n, parte del principio de que todas las 

leye~ son reales, pero admite, con Bartola, la necesidad --
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del estatuto personal. 

El estatuto real es aplicable s6lo a personas y cosas 

dentro del territorio; el estatuto personal seguía a la pers2 

na fuera de su domicilio. 

La teoría de los Estatutos persisti6 en el continente de 

Europa hasta el siglo XIX. 

B.- FRANCE:SA. 

La organización poli tica había sic'o <?n el norte de Pran-

cia, durante el periodo medioval muy diferente a la de Lomba~ 

dla. El feudalismo se hizo sentir ah! con mucha fuerza y repr~ 

sent6 la concentración del poder en una sola mano, la subord! 

naci6n de la autoridad al dominio territorial y la aplicación 

de la ley con carácter absoluto y general dentro de cada re--

gi6n. Era l6gico por consiguiente, que al legar a Francia 

las ideas italianas y hacerse necesaria la aplicación de un -

sistema jurídico, se reaccionar! contra ellas y el medio so-

cial y la tradici6n determinar~n un cambio de ruta. El resu!_ 
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tado fué lo que se conoce con el 'nombre de Escuela f'rancesa 

de los Estatutos. 

La sin te tiza Bertrand D • Argeri fr'i· gJ~ 'e~~·et;]i:;é~glo~ xi/:[ 

Estaba D1 Argentré firmemente 

·-.-:_E .. _,, ., . , .. 

~ .. ·.-: :~~~·~} .. ;- ~J.L~~)~-",:.:~:~.-
'· ~-; i ~~.'f:-~i,.; 

conv~~·~·i~~f~~!tl~':~~~i-iito--
fué su expositor y defensor. 

,,-_ -. _:.. . .. ~- .;,~ -~_;;~ ;::.·i~r~>i(~-J.~:: -
_ _,e:. -~'~-;-.:_:; _ _:,-.'-~_:'-C"°'.;.}:':_'(.?~~-_3~"-_ _;-~é-·~-."'; :'."_::< __ ._.-:·e· 

rialidad del Derecho. Donde acababa lB.~~~;i~ª-ªS'.~!ig!¿¡/ ~~a-
,_ . 

. '';'.~!_-. , ';' ~--··., . 

aplicaci6n fuera del territorio. La territorialidad del D!!, 

recho. Donde acababa la potestad, dec!a, acaba la jurisdicci6n 

y el poder, y los estatutos carecen de aplicaci6n fuera del -

territorio. La territorialidad del Derecho, expresaba en es--

tos términos vigorosos, comprende para él los inmuebles vis--

tos en si mismos; las reglas que afectan a inmuebles, aunque-

no prescindan de tener en cuenta las personas; las que se re-

fieren a estas 6ltimas, pero en raz6n de sus inmuebles, etc., 

t~n aMpl1o resulta el concepto del estatuto real, que caben• 

en ~l instituciones de !ndole muy variado, desde la incapaci-
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dad de los menores para la sucesl6n hasta la leg!tlmaci6n de 

los hijos. 

Hay dos exponentes sobresalientes en esta escuela; Cha~_ 

les Dumoul~n y Bertrand o• Argentré. Bl primero fué el CO.!!, 

tinuador de la escuela italiana, perfeccionando una serie de 

principios que habían sido establecidos tanto por los glosa-

dores como por los post-glosadores. 

Dumoulín es el fundador de la famosa teoría ~e la Aut2 

nomía de la Voluntad, que desarrollada en el siglo XIX res-

tringe casuisticamente la "Locus Regit Actum" (la cual se 

entiende ahora 6nicamente en cuanto a la forma que deben r~ 

vestir los actos; pero antes esa diferencia no fué hecha, 

sino que aplicaban la ley del lugar a la forma y al fondo -

del acto). 

La teoría de la autonomía de la voluntad desarrollada-

por este autor fué sumamente liberal¡ si dos partes cole- -

bran un contrato 9 ellas pueden libremente escoger la aplic,!?_ 
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ci6n de una ley de otro pa!s; y a6n si se encuentran en pa.!, 

ses diferentes podrán escoger la ley de un tercer pais para 

que sea aplicable a su contrato~ 

Bertrand D•Argentr~, en 1525 elabora su teor!a territo 

rialista, al afirmar que las costumbres (leyes) que deben~ 

aplicarse a Bretaña son únicamente las costumbres bretonas 

y que s6lo por excepción se aplicarán leyes extrañas. 

Finalmente elabora una divisi6n fundamen'<:al 8n la teo-

ría del Derecho Internacional Privado: El Estatuto Real y 

el personal 1 al sostener que será el Estatuto Real el que -

rija los bienes inmuebles siendo así como llega este conce2 

to hasta nuestros dias, concepto que se encuentra establee.!, 

do en nuestro Código de Procedimientos Civiles para el Distri 

to Federal en su artículo 156 f racci6n II y en el 24 f racci6n 

III del federal. A su vez 1 el Estatuto personal será aquel-· 

que rija a las personas, haciendo a ~sto la base de la excel? 
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ci6n en la aplicabilidad de la ley extranjera en territorio 

bret6R. 

Un nuevo Estatuto. el mixto. que en realidad D 1Argen~ 

tré no crea, pero que por lo menos destaca y precisa, viene 

a confundirse en sus efectos con el real, porque se somete -

también a la territorialidad del Derecho. 

gn resumen, ü:Argentré establece sus ideas en la forma 

siguiente: 

r.- Divide las Leyes en Estatutos Reales y Estatutos --

Personales, pero encontrando defici~nte esta clasi-

ficaci6n agrega los Mixtos; 

2.- Los Estatutos Reales tienen los efectos de regla g~ 

neral y los Personales tienen el carácter de excep-

clones. 

Arellano García nos dice que" ••• La simplicidad de la 

clasif1.cacf.6n de los probletmaS de conflictos de leyes en Es-
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tatutos reales, personales y mixtos, está en desacuerdo con 

la realidad que requiere de búsquedas de reglas de soluci6n 

de conflicto de leyes en ~ivers~s instituciones jurídicas.-

No es realista la escuela francesa, es fundamentalmente te§. 

rica y sirve a prop6sitos metalúrgicos. Utiliza como sin6n~ 

mos las expresiones personalidad y extraterritorialidad por 

una parte y realidad y terr!torialidad ¡JOr la otra, siendo-

que no son expresiones equivalentes •••" (5). 

Niboyet (6), resume las características de la Escuela-

Prancesa en los siguientes puntos: 11 ••• 1).- Objeto de los-

Estatutos; 2).-Límites de su aplicaci6n; 3).- Al fundamento 

mismo del Derecho Internacional Privado ••• " 

"l) .-Los es ta tu tos son reales y personales.- Son rea-

les cuando tienen por objeto las cosas (RES); mientras que 

(5) Arellano Garcia Carlos.- Derecho Internacional Privado 
Editorial Porr6a, S.A. México, 1974. Ob. Cit. Pág. No. 
525 

(6).- Jean Paulin Niboyet, Selecci6n de la Segunda Edici6n 
Prancesa del Manual A. Pillet y Niboyet. Ob. Cit. P!g. 
No. 213. 
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los ~rsonales tienen por objqto las ¡Y.?rsonas, as! las le-

les sobre los modos de adquirir la propiedad son reales y-

las leyes sobre la edad matrimonial son personales"• 

"Esta clasificaci6n dió origen a inc~rtidumbres. La 

simplicidad, en efecto debe ir unida a la verdad y no puede 

decirse que se ha tenido ésta muy en cuenta al incluir to--

dos los estatutos en dos categorías preestablecidas; las C.2, 

sas y las personas. Todas las relaciones de Derecho no se 

refieren a las cosas y las personas, pues hay algunas que -

quedan fuera de esa clasificación, como los estatutos refe-

r~ntes a la forma extr!nc!ca de los actos, a las obligacio-

nes, a las sucesiones, etc. La clasificaci6n bipartita y -

puramente artificial de lo$ Estatutos, es el gran error de-

esta Doctrina". 

2).- Los Estatutos son en principio territoriales y ex-

cepcional111ente extraterritoriales. Esta f6rmula significa --
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que, en principio, deben aplicarse 1as propias leyes al m~ 

yor n6mero posible de conflictos, sien_do la re9la de terr.!, 

torialidad estricta• Sin embargo, como el com~rcio juríd,i 

co llegaría a.ser imposible, en caso de negorse en absolu-

to a aplic;ir leyes extranjeras, se atenúa 1a-f6rmula ante-

rior reservando cierto márgen a la extraterritorialidad -

(recordemos que el mismo Niboyet llama a esta escuela como-

la Escuela de la Territorialidad atenuada por la Sxtraterr.!, 

torialidad). 

3).- f'undamento de aplicaci6n de l<is leyes extrnnjeras 

en materia de Estatuto Personal: "La idea de .Justicia". 

"Para la ~scuela francesa, la realidéd es la regla, -

sin embargo las leyes extranjeras deben aplicarse en mate-

ria de ;::statuto personal. Pero esta con:::esi6n no se otorga 

como un favor, sino que es una obligaci6n exigida por el -

Derecho. Se le expresa ~recuentemente diciendo que la apli-
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caci6n de la Ley !::xtranj.-.ra tiene como ba~e una idea de jus-

ticia, afirmaci6n opuesta a la pura cortesía, en la que como 

veremos m!s adelante, se inspir6 la escuela holandesa". 

Post0.riormente, v"'nos que la- Francia d-=l siglo XVIIÍ es 

impregnada de eSJ'.)Íri tu litierarl y cosmopoli_ta. L,a independe!!. 

cia nacional se había entretanto rÓbustecidC:i de m0i:lo tjue tal 
-.:. . . . -

ideolog!a ya no 'podfa r~sul.tarle perjur:!ida1,;: :· 
:~~º;-~·-

' J. - .. :e~: :-

La escuela francesa del siglo XVIII est&-.r:'.;~/~~erlta'da :_<:. 

por Froland y Bouhier, jurisconsultos a C¡ui_e~e~ se: les ha --
,, ''. -~~ ';' ;,",:,,, .:~·~/:'i' '.:·I·.,. 

llamado progresistas,· porque procuraron• .Sllavizai:- · ;;.'í _-_rigor· 
,:,·'.'e·: 

del principio territorial. 

P~ra Froland, son personales l~s que tienen por objeto-

inmediato, r~gular el ~stado y capacidad de las P'=rsonas y -

éstas pueden ser leyes personales universales y particulares 

L 4 s universales ri.::en a las personas de una manera g<!net"al ,-

en lo que se r"'laciona con todos los actos de la vida civil, 
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ejemplo, ll'IS leyes relativas a la mayoría de eda".l, la emane.!, 

paci6n, etc.; las particulares son aquellas que no afectan -

la condición y capacidad de la persona, sino teniendo en vi!!_ 

ta un acto determinado, ejemplo, la que prohibe a la mujer -

casada prestar fianza en favor de su marido. 

Las Leyes Reales, o sea las que tienen por objeto direS:. 

' . : ·. : ~ ,·· -~ ' 

to e inmediato los bienes: no tiénen··· apl!caci6n !'ue.ra cjel .\~.:··: 

rritorio del legislador. En caso de conflicto entre el E~ta-> 

tu to personal del domicilio de la persona y el del luga~·:':ef.....' .•. 

que se encuentra, tiene preferencia el del domiciJ.i'o; ~i;J<~~::· 

tre el estatuto del domicilio y el estatuto territorial, h~~ 

brá que aplicar ~ste. 

Froland y Bouhier dividieron los estatutos en reales, 

personales y mixtos como lo hicieron los de la escuela del -

siglo xv:r, pero "al mismo ti~mpo que atenuaron la territori!!_ 

lidad, extendieron la extraterritorialidad (7) 

(7).-Carlos Alberto Lazcano. Derecho Internacional Privado. 
gditora Platense. La Plata. Pág. No. 107 (1965). 
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Esta escuela quizo fundar la extraterritorialidad en la 

la "raz6n 11 y en la "justicia", pero le asoci6 la cortesía lo 

cual es incomprensible. Representó as!, una etapa de trans!, 

ci6n. 

C.-HOLANDSSA 

Escu~la de la Cortesía Internacional basada precisamen-

te en la teoría de D'Argentré que con el tiempo sería modif.!, 

cada por esta Escuela. En efecto, el territorialismo de la 

Escuela Holand2sa va todavía más lejos, pues a diferencia de 

D1 Argentré que sometía los muebles al estatuto personal, ·1os 

holandeses, dentro de su territor~alismo someten los muebles 

al estatuto real, y éste es un principio que· va a perdurar -

hasta la actualidad. 

Esta escuela llamada de la "Cortesía Internacional", de 

concepci6n, territorialista establece que el legislador debe 

aceptar la aplicaci6n de una ley extranjera en su territorio, 

por el 6nico y exclusivo de la cortesía internacional--una CO!:, 
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rritoriales de los ~statutos reales. 

Pero cuando hubo que encontrar una explicaci6n al -

hecho de que ciertos estatutos fuesen extraterritoriales, 

los holandeses rechazaron en absoluta la idea de obliga--

ci6n. Para ellos, los jueces no están jurídicamente obl! 

gados en modo alguno, a obS(:?l'.'Var .la ley extranj"!ra, pues-

esto es "contrario .a la.~iñ'.d~~r1CÍ~q$i'a de los Estados"• 
•e r- ,_,·; •. ,·¡,_:,-

Si conviene, no obsta.~~e ~ .~él.~1i~ar en una cierta med! 

da las leyes extranjeras, pero s6lo por Cortesía :r;,terna..,. 
--:~: ': :·;,::_, ... ·: _' ¡ :·.';· .· 

'"7.•_ ·.t=~--~~,:::/·'· -· 
cional. 

"Ning6n esta-tu to produce en derecho un ·efecto· ·extra-

territorial (personal), pero la cortesía permite evitar lo 

que esta soluci6n rigurosa tendrá de imposible en la prác-

tic a. 

Arellano García, se refiere a la diferencia ~ntre la-

Escuela Holandesa y Francesa y dice que la misma "radica 

en que la francesa consideraba obligatorio jurídicamente -
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aplic~r la norma jurídica extranjera, mi2ntras que la otra 

considera que la norma jurídica extranjera se puede apli~ 

car, pero no en virtud de una obligaci6n jurídica; sino ~ 

por virtud de la cortesía". {B) 

Savigny califica la cortesía como un deber jurídico -

dici''ndo· "la cortesía, sin emb:i.rgo no debe ser considerada 

como resul.tado. de:_una J'.'Ura grandeza del alma o algo arbi--· 

trario,:: r.i?sultando que, por lo mismo, sería susceptible de 

ca;nbiar por efecto de c¿sualidad. Es preciso, más bien r~ 

conocer-.en:-ella un de.sarrollo jurídico particular y pro-

gr.,,sivo, análogo al que se realiza para la soluci6n de los 

conflictos entre los derechos .. particulares :le las diversás-

partes de un ::sta::lo"• 

Ulrich Huber, reduce la teoría holandesa a tres axio--

mas:-

1).- Las leyes de cada Estado reinan en los limites ~ 
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del Estado y rigen sobre súbditos; pero más allá 

no tienen fuerza alguna. 

2).- Deben considerarse súbditos del Estado cuantos se 

encuentren dentro de los limites del territorio;-

ya permanezcan en él transitoria e indefinidamen-

te. 

3).- Los Jefes de Estado ¡x>r cortesía, obran de suerte 

que una Ley de otro Estado, luego de hab~~ ~rodu

cido su efecto dentro de los limites territoria-

les de su pueblo, también lo conserva en los de-

más Estados, siempre que dichos Estados y súbdi-

tos no sean lesionados en su po=er o en sus dere-

chos. 

Aunque la cortesía no tiene funda1T12nto jurídico, inf'l.!:!, 

y6 en Inglaterra y E.E.u.u. y contribuyó a formar la escue-

la Anglo-Americana. 
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S6lo nos resta decir sobre este punto que el jurista -

francés Henry Batiffol le atribuye a Ulrich Hubber el haber 

usado por primera vez el concepto de "Conflicto de Leyes". 
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XI.- TEORIAS MODE:RNAS. 

A.- Saviqny 

Federico Carlos Savigny (1779-1861) es un trat3dis-

ta alemán. 

E:n su tomo Vlll de Derecho Romano desarrolla 

r!a de la competencia de la aplicaci6n de la Ley. en e;]. ~c .. " e:''' 

tiempo y en ~l espacio, partiendo de un_ 

encuentra a lo largo de esa obra "La 

basada principal y fundamentalmente en el 

en la concepción cristiana y occ!dentale 

savigny ~s casuista, pues sostiene 

flicto se debe busc.,r la naturaleza de l:i Ley y _que de 

acuerdo al fin que la misma persigue, se podrá Sñb~r cual-

es la Ley aplicable. 

Savigny consagra y fundamenta el principio de la "Lex 

Rei Sitae, que se ha constituido en una contribuci6n muy -

importante9 por este principio, los bienes muebles e inmu~ 
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bles quedar!n sujetos a la ley del lug~r de su situaci6n. 

Savigny consid•:?ra que las leyes son, en Derecho, ya 

territoriales, ya extraterritoriales, !Y'rteneciendo al ~ 

recho Internacional Privado y catalognrlas en una u otra-

categor~a, con arreglo a su naturaleza y a su objeto. 

Savigny ha dejado bien establecido dos nociones fun-~ 

dal'!l';!ntales: 

1).- La clasificaci6n bipartita de los estatutos en-

personales y reales debe ser abandonados. 

2) .- Cuan':!o las leyes extranjeras son competentes, -

no se aplican en virtud de una idea de cortesía, 

sino en virtud de una idea de Derecho. 

Según Savigny, la ~xtraterritorialidad se funda en -

la comunidad jurídica de los Esta~os, que consiste en la -

existencia de un similar ambiente jurídico de derecho pri-

vado, en un nivel comGn de civi1izac16n, aunque haya leyes 

distintas. 
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Si el am~i~~te jurídico es com6n, un Estado puede adm.!_ 

tir la ley de otro; ambos Estados no son hostiles porque 

tienen prop6sitos id~nticos, a pesar de que sus reglas de -

derecho sean diferentes; s6lo si ~stas contrarían la comun.!_ 

dad --el 6rden p6blico -- habría impedimento para acoger la 

Ley extrai'la. 

Carlos Alberto Lazcano (9) nos indica que "el mérito -

de Savigny es h~b~r invertido el m~todo estatuario que est~ 

di6 las leyes y luego d.e clasificarlas determin6 el campo 

de aplicaci6n de cada una. Para ~l, las leyes son medios y 

las relaciones s~n fines y no al rev~s. Destruye el pr!nci-

pie de la territorialidad absoluta e influye en las doctri-

nas posteriores y, aunque algunos adeptos no sigan sus sol~ 

clones particulares, la aplicaci6n de su doctrina ha sido -

casi un dogma". 

(9) Derecho Internacional Privado. Editoria1Pl~te'nl:;e~·l9GS 
Ob. Cit. Pág. No. 116. 
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B.- Mancini 

Ferviente defensor de las nacionalid.~des, y en base a 

ese principio desarrolla su teoría. 

Sostiene que las leyes deben So:?r 

legislador teniendo en cuenta la raza, rei~~i~~',~;~J~t;~;. -
'. ~·- ;:.·_;.._,~: ~·:_ -~; _-; :~~f~ .:>_·: 

bres, la mentalidad de su pueblo, porque en ~·~[,;:~'edfd~~) se 
L'_-:,--:\:_·, ~-

logrará ten-?r como 6nico y principal objetivo :al· iri'di1'Ji.:iuo 
- ---·.-'< ·:.~·,_:;- _--;~_,:_:-:;,: ::~-~ . 

'T~:;;·.;:_' 

a quien mandni concibe a lo largo de toda SIJ. t'~~i::!a'.~·:(pre-' 

tan s6lo un despotismo, cuando no va a estar de. acu:,rdC> con 

la nacionalidad de los individuos. 

"En 1850, Pasquale Stanislao Mancini, militante en el-

movi~iento por la Unidad Nacional I~aliana, pronunci6 su f~ 

mosa confer~ncia inaugural en la Universidad de Turin sobre 

la "Nacionalidad como base del l:us-Gentium". En su opini6n, 

la coexistencia de varias nacionalidades bajo la ley es el 
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conce~tc ~cnetr¿nt~ del derc~ho de gentes. Como unidades del 

Derecho Internacional, las naciones se hallan formadas por -

la concienci;l _de •la homogeneid:id nacional. A pes!'l.r de su in-

doctrina-

. -, . 

te autor, des~u~s de S!"nt<:,r.-el ftm~amento de· la extraterrit2, 

rialidar.I en el ·'res~to mutuo de las soberanías y por lo tanto 

.en ~1 Der~cho:·rn~ernac:.onal PCtblico, t".!mhlén propone, -::orno 

medio de soluci6n, el examen de la naturaleza de la ley, y el 

de las funciones sociales del Estado en sus r.elaciones en el 

territorio y los in~ividuos nac:.onales y extranjeros. 

XII.- S.SCUELA MODE:mA DE: LA PERSONALIDAD DEL DERECHO. 

Esta ~scuela establece que en principio todas las leyes 

(10).-Nussbaum Arthur. Principios de Derecho Internacional 
Privado. Editorial de Palma, Buenos Aires, 1947.Pag.28 

(11).-Lazcano AlbP.rto.-Derecho Internacional Privado. Edito.!. 
rial Platense.-1965. 
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son personales. 

A esta escuela, por hal>s!r tenido su origen en Ital1a en 

el siglo XIX, se le llama Escuela Italiana,. p<?Í:-O hay que pr2 

curar no confund1rla con la Escu~la Ital~ana.: d~<i6s Post-gl2 
. . ...L-:~·'.,_·_<_ 

sadores del siglo XI v. '. \"~º:·" ~-:. 

~;·~~.::,;~~'.: ~ ¡J\·; · .. ~t~'.. 
-:;~~ :_,: ... 

La escuela debe su origen a~ c&lebre .es_ta",~,~~.ta .Mancin1; 
___ e_'.~'.:._·;.{":':,,"·<}'.:''.'·" 

"'n Francia, su ;::rinci¡:ial defensor ha ·sido Anci;~i '~.Íeiss. Esta 

escuela, partiendo de la idea de que las leyes se>hacen para 

las personas ya que es a éstas a quienes conci~rnen, es-

tablece la consecu<?n::ia de que en las relaciones int~:-n.acio-

nales todas las leyes sean extraterrltorialasj·apli~ando es~ 

ta afirmaci6n a l~s relaciones jurídicas más diversas. 

Doctrina anglo-americana, establece que en principio t2_ 

das las leyes son territoriales. 

Esta doctrina que tuvo su origen en Holanda en el siglo 

XVII, fu& introducida en Escocia por estudiantes que frecue!!. 
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taban las Universidades holandesas, extendida después a toda 

la Gran Bretaña, donde pas6 más tarde a Norteamérica, donde 

fué enseñada durante todo el siglo XlX por los más ilustres-

jurisconsultos y principalmente por Story, constituyendo in-

discutiblemente el derec~o positivo admitido por los Tribun~ 

les. 

Ost,,nta el nombre. característico de doc:'trina'dé. la·;'~Co 
,~. -- -

mity) cort-?s!a. 

En el Continente, e.l éxito de la doctrina .. de la cortesía 

ha 3iño escaso. En Holanda, su país de origen ha sido total-

mente abandonada y suplantada por doctrinas de más empuje. 

XIV.- OPINION P8R.30N.\L :>E ARELLANO GARCIA. 

Transcribiremos textualmente la opini6n que da Arellano 

Garcia en relación ::::on las teorías moder-nas sobre soluci6n -

de conflictos. Dice al respecto:: 

"1).- La Fuente del Derecho Internacional Privado cons-

tituye la columna vertebral de la soluci6n de los 
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conflictos de leyes en el espacio, de caracter in-

ternacional. E:l jurista, el juez y cualquier inte-

resada frente a un conflicto de leyes acude a las-

fuentes formales para determinar si previamente la 

fuente formal estableció la norma que señala que 

norma jurídica ha de elegirse entre dos o más nor-

mas jurídicas de diversos E:st~dos que pretenden r~ 

gir simultaneamente una situación concreta. 

2).- Las fuentes del Derecho a las que ha de acudirse -

para resolver el conflicto de leyes deben ser in--

t~rnacionales, y en defecto de ~stas, deben ser iU 

ternas; porque el conflicto internacional de leyes 

es un problema internacional. 

3).- La uniformidad de las fuentes internas y de las 

fuentes internacionales es una utopía. E:n el pasa-

do y en el presente la división del l'llWldo y paises 

y la división de los paises, en ocasiones en lo 1!!, 
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terno, es un hecho incosteable. Tal divisi6n nos 

obliga a ser realistas y determinar que las fueu 

tes internacionales y las internas son diferen~ 

tes en los diversos Bstados. 

4J~ La carencia de fuentes internacionales y de fueu 

tes internas ante el conflicto de leyes obliga -

a una integraci6n para cubrir la laguna y el le-

gislador deberá de crear la fu~nte individualiz,a 

da que resuelva el conflicto de leyes. 

5).- No debe hacer un prejuicio extraterritorialista-

o territorialista en la elabora'=i6n y perfeccio-

namiento de las fu?ntes internacionales, de las -

fuentes internas y de las individualizadas~ 

6).- El predominio de la aplicaci6n de las normas na

cionales y la aplicaci6n excepcional de las nor

mas extranjeras, obvia problemas pc&cticos indis-

cutibles y hacer más ex~dita y funcional la adm!, 
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nistraci6n da justicia. En el caso concreto, la 

aplicaci6n de la norma extranjera trae consigo-

dificultades como~ a).- La difusi6n del derecho 

extranjero no es tan amplia como ~u.-,ra de de- -

searse no es tan amplia como fuera de desearse; 

b).- El derecho extranjero aplicable debe ser ~ 

el vigente y se requiere la constancia que 

asiente de que se trata de derecho vigente; 

c).- El de~echo extranjero requiere en ocasio--

nes de traducci6n; d).- El derecho extranjero -

sufre modalidades por la interpretaci6n de los-

tribunales del Estado correspondiente; e).- El-

derecho extranjero r~quiere ser probado y en 

caso de que las pruebas sean insuficientes o ~ 

contradictorias obligar&n al juez a una labor ir?. 

dagatoria" (l~). 

(12).- Arellano Garc!a Carlos.- Derecho Interna
cional Privado.-Editorial Porr0a 1 S.A •• 
M&xieo 1 1974. Ob.Cit. P&g. 527. 
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XV.- ANZILOTTJ: 

Seq6n Anzilotti, cada legislador pretende la soluci6n 

de los pr-oblemas conflictuales desde el punto de vista de-

su or-den interno, al igu:.ll que cada jurista pro¡::ione¿::;olu-..,. 

clones dgsde el 

nisio 

"l).-

das 

se tr-ata del 

perfecto; 

• ' ·- .:o"' ... ' .·. .· 
2).- Existen en n6mero reducido ciertos principios in-

ter-nacionales fijados por la costumbre y los tratados inte::, 

nacionales que limitan la libertad legislativa de cada Ss -

tado; 

3).- Las normas internas que pretenden resolver los co.!l 

flictos de leyes son formalmente internas pero son substancias 
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cialm~n~~ internacionales al tener por objP.to la soluci6n de 

conflictos :le le:i-·es ¡Jroveni:?ntes de div,,-rsos Sstados; 

4).- Las nornas internas s6lo tendrán valor intcrnacio-

sariá para hacer respetar· l~s reglas fundamentales".• 

! ' - • 

. 1\rellanO ",Ga~r-~~It~, e~! tica est~ teor!a d~ Anzil'Pttf-\ -~di:-
~ .' ' -- • __ ,::._:; '.Í.C...-

c i en do .que "~s;~c:i:':i~_icabl~ el·. ¡::énsami,,,nto ·de· A,.;ziJ.g~t{ ·i~ri
.. , -.--:<·~ : ;:.· ~-~~-~-1~r~·~-~ 

aten.;-s..6fl a que no ~s ¡'.iosibÍ~ darl_e a la. n6.r:~~ X~t:i;f-'~~_,';J~~~ ;,,a 
"- ,·,;:·"-~;<._~·:-· ::-: .. -

~' .: .,-,.·>~:"_~·,_,·~.:: ~,' ··>·-:·~~:-':>- ' .. 

lidez intern-.-=ional para r~.Solv~r: confúb1:~~·;j~':i~y~s. parque 

XVI.- ~· 

Este autor, a principios del siglo xrx, fÓrnul6 una doc-

trina de tipo "científico", que tuvo la enorme pret~nci6n de 

resolver el problema referente a la soluci6n de conflictos 

de leyes. 

Conforme al pensamiento de Hauss, en toda relación juri-

(13).- Carlos Arellano Garc!a.-Derecho Internacional Priva
do.-Editorial Porr6a, S.A.- M~xico, 1974. Pág. 545 
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dica, el juzgador ha de investigar "la voluntad de las par-

tes". Y s6lo en el caso de que no se conociere la voluntad-

de las partes, la re.laci6n jur!d.ica se. reqirá por la "Lex-

Fori", 

o del lugar de .. si tuaci6n 

laci6n. 

XVII.- 8USTAMANT8 

La doctrina de Bust~~nte Cor. Aritoni~ sAnchez de Bus-

tamante y Sirven>,.eri el'pr.i:mer volumen del Tratado que 

constituye una verdade~a'cx¡xisici6n de Motivos del C6digo -
, .. ,-- -

Panamericano que,· co~:::'l"!C>rhenaje a quien fué Presidente de 

la Comisi6n que lo red3ctó, lleva el nombre de C6digo de 

Bustamante. 

Según Bustamante, existen tres problemas fundamentales 

en torno a los conflictos de leyes. Los que se aplican a --

las leyes extranjeras, a las clases de leyes que tienen o no 
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eficacia territorial e instituciones y relaciones jur!dicas 

que corresponden a cada uno de este tipo de leyes. 

La justificaci6n de la aplicaci6n de leyes extranjeras 

se encuentra, seg6n Bustamante, en sociedad internacional o 

m!s propiamente comunidad jur!dica internacional. Dos ele--

mentos integran la comunidad; uno de hecho~la naturaleza ca~ 

mopolita del hombre-- y el otro, la coexistencia jurídica de 

los Estados. 

El segundo problema es la determinaci6n de que leyes -

deb~n aplicarse extraterritorialm;nte y cuales han de poseer 

alcance extraterritorial. 

Pero el territorio sirve de obje·to y no de límite a la 

funci6n generadora del Derecho. Sin jugar con las palabras 

podr!a decirse que el Estado no legisla porque tenga territo 

rio, sino que dicta reglas sobre el territorio porque lo ti~ 

ne. Y la consecuencia inmediata de tal distinción, es que no 
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deben imoonerse a este t! tulo,. como ineludibles d.e~tro de .su 
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XXI.ó-' Regla "LEX RSI .SI?A::::" 
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XVIII.- EVOLUC:::::0N DE: LA REGLA R'.::lA TIV.>, A LA SOLUCION DE: CON
FLICTC! 3N M~~E2IA ~S INMUEBLES. 

La divi::;ión de cosas en muebles e inmuebles (fundos)-

tiene en derecho antiguo una importancia secundaria que se 

refleja en los P.lazos de usucapión, en la protección pose-.::. 

sor:..a, etc. En "!l per!o=!o post-clásio::o 

bio 

II.- Praedia Rústica, 
truido y, 

III.- Pracdia Rústica Vel Guburbana, los cuales eran -
aquellos inmuebles que producían frutos. 

Encontramos ~u~ esta clasificación de las cosas ~ué 

adquiriendo mucha importancia a medida que la distinci6n -

entre Res Mancipi (La propiedad de la cosa puede transmitir 

se por Mancipatio). Son cosas Mancipi los esclavos, las be~ 

82 



tias de tiro y carga, las servidumbres sobre (fundos) rós-

ticos) y Res Nec Mancipi (se transmitía por simple trad!-

t!o) fué cayendo en desuso. 

La distinci6n que en el nuevo derecho ha tomado el --

puesto de la res Mancipi y nec mancipi al representar esta 

antitesis fundamental entre objetos de interés social y og, 

jetos ::le interés indi'.•idual, es la ':le los inmuebles y mue-

bles. Son inmuebles los fundos o predios que se dividen en 

urbanos y rósticos, ésto es, edificios y terrenos. Muebles 

son las otras cosas. Dicha distinci6n era casi extra~a al -

derecho clásico. Las doce tablas establecían además, una d1_ 

ferencia en orden al tiempo necesario para usucapir (dos 

años o un año solament~), pero no entre los inmuebles y 

raices, sino entre el fundus y las demás cosas. 

La distinci6n de las res mobilis e inm6bilis, ··se de

bi6 fundir después en Occidente, con la distinci6n germáni-

ca de los bienes reales y personales. 
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Parece desde lue~o que la aplicaci6n de la Ley Territ2 

rial bajo ningón aspecto merece estar más asegurada que en-

lo relativo a inmue'>les, los -:-ual!'>s son fra-:-::ion~s -le terri-

torio o están uriidos. a ~l da maner~ de•initiva. 

, __ , -.,-'"" 

"El r.~gim:?n .f~ll(!il, debi6 favorecr;r esta téndencia" 
': ~·- . ·--·. · . .- -. '.' .. -. ·, ·.··,,;;. -

En .. varios ~~~ .r~gula~~~.~~'~? !íi~::~~~~~:~.C:~t:I.~~ la;:p;o-

?i ~d::id té;;;1i:· '. :;;~~·~·r¿~,t:~ l ~*l~!'.:~}W}t;(·~~ sqpar-

t~; cre~;;:~~~.~·~·~.f~:gK~~:·tº~:¿.":·J[J1~:~:i~.j.1K{~~~·.::P~~i12º.~ e~os 
hechos. 

. . ~~~;~~:t~:º., 
La leg:Í.siaci6n '::erri torial sÍifriÓ la in!"luencia de con-

sideraciones polí ti=.as y crey6se que si 'se. b;:>licaba a los i!). 

muebles una ley que no fuese la del territorio, podrían oca-

sionarse confli-::tos y ;:onerse en peligro las instituciones -

nacionales. De aquí la unanimi..¡ad con que autor~s y l.;gisl~ 

dores proclaman la so~eranía de la Ley de situaci6n en cuan-
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to a inmuebles. 

Corresponde principalmente a Wachter y savigny el mérito 

de haber afirmado que debe aplicarse la ley de situaci6n, lo 

mismo a los muebles que a los inmuebles".· Principio que ha -

perdurado hasta nuestros dias"• 

Los tratadistas han concedido poca importancia a la 

cuesti6n porque, seguramen.te·. la han considerado evidente que 

los autores se han ocupado· poco del roégimen de la propiedad-

inmueble. 

Sste principio, des3rrollado ~n la doctrina italiana de 

la •>dad Media, ha llP-go'ldo a ser el derecho común de todos 

los países. 

Por lo tanto para los bienes inmuebles, desde la ~dad -

Media, no ha existido otra norma aplicable, que Rex Rei Si--

tae (recorde:nos que fueron Wachter y Savigny los que afirma-

ron que debe aplicarse la ley de la situaci6n lo mismo a los 

muebles que a los inmuebles. 
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B·~rtrand D'Arg_entr.§, consideró_ qt.:e todas las rela-::iones 

jurídicas, cuyo objeto fuese un inmueble sé regia, por el.-'."' 

principio de la Ley de situación. 

La competencia de la Rex Rei 

por el Instituto de Jerecho 

drid (Annuaire, Tomo XX1V 1 Pág. 

V!ctor.N. 

sonal, que. "Se inclina: por._ 

e inmuebles y la -::ual ya era la·· 

gislación (La ArgP.ntina), en la Partida III, Ley 15, ·Titulo 

14, y por las dificultades prácticas que originaria de se--

guir la Ley Personal (Nacionalidad o Domicilio (1) 

Algunos partidarios de la personalidad, tales como Pl2, 

res y Weiss, han aplicado a los inmuebles la ley personal -

del propietario, el cual no tuvo cabida en el derecho posi-

(1).- Victor N. Romero del Prado.-De~echo Internacional Pri 
vado. Editorial Assandri, Córdoba 1961; Tomo II, Pág:' 
No. 553. 
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tivo. 

"En el r~gimen de los inmuebles sigue imperando pues, 

la ley de la situaci6n". 

Lerobour Pigenniere (2), estima que "La Ley de situaci6n 

det~rmina que bienes son inmuebles, los derechos real~s im--

puestos sobre ellos, la derinici6n del contenido, de las ca.;: 

gas y de las causas y condiciones_ de'· l,a ex_;:>r:opiaci6n, pues 

l.:i convenci6n no puede va:-iar·ia.e~tl:l'l_sÍ6? 'de un derecho 
·. ·"::·.:~)~.·úíl<~~f\ ~~·.· ;·.::-~> .. 

real, sino en la mect!da_<;nque,ld l.~~·,'z.}t'.~J{fú~uaci6n lo pe_;: 

mi ta, en cuan to a los bienes corp0;~¡~y;;_~i:P.'~l'li~~pii~~aJ:,arte"· 1os 

navios y aeronaves, debe aplicarse ·la mi'sma regla que. a los-

inmueb1es, pues no hay ninguna raz6n !)a-~a ~istinguirlos, de 

modo que es legítimo aplicar en mate~!a de muebles, las re-

glas establecidas por el ·estatuto real de los inmuebles". 

XX.- LA RE:GLA EN EL DERECHO COMPARADO 

La propiedad de un inmueble y otros inte=-eses (dere 

chos) sobre inmuebles están sujetos a la Lex Situs. 
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En alqunas ~odificaciones mode~nas ha sido expresamente 

establecido, si .en el· C6digo 

liana y la Ley 

C6digo 

bienes 

peas y 

ta do 

tal 

El 

digo 

tidos a la 

. . 

so de disposicion·es contrarias de la Ley del País en que· es-

t!n. Los bienes inmuebles est3n so1TP-tidos a las leyes del l~ 

gar de su situaci6n. 

G. Diena, en su obra Der~cho Internacional· Privado, no 

tiene raz6n el le9islador italiano para distinguir en bienes 

muebles e inmuebles, pues nada justi=ica respecto a los mue-
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bles laaplicaci6n de la ley del propietario. 

El dominio de la Lex Rei Sitae, ha sido aceptado por -

el moderno derecho ingl~s. Por lo menos esta es la opinión 

predominante de los escritores ingleses, y se ha expresado~ 

varias veces por los tribunales ingleses, aunque comunmente 

en casos que habrían sido decididos del mismo modo, si hu--

biera sido aceptada doctrina diferente. 

Conforme al artículo 10 del C6digo Civil Español, los

bienes inmuebles se rigen por la Ley del país en que están._, 

sitos. Se seguirá pues, la Ley de la situaci6n para decidir 

que bienes se consideran como inmuebles; de que derechos --

reales son susceptibles; cuales son los atributos y límites 

del derecho de propiedad, etc., etc. 

El Convenio Consular Estonialemán de 13 de marzo de --

1925, artículo 18 impone la competencia de la Lex Rei Sitae 

LaLey de Xntroducci6n al C6digo Civil alemán no contiene 

ninguna norma sobre este punto, y con raz6n porque la comp~ 
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tencia de la Lex Rei Sitae, para los derechos sobre inmuebles 

est& aceptada desde hace siglos. 

Con lo que respecta a nuestro derecho, el C6digo Civil -

del Distrito y la Baja California de 1871 1 se ocupa en su ar

ticulo 14 solamente de los inmuebles, que deben ser regidos -

por las leyes mexicanas aunque sean poseidos por extranjeros. 

El C6digo Civil del Distrito Federal de 1884 en su articulo 

13 1 la misma disposici6n respecto a bienes inmuebles, pero ~ 

ninguno de los dos c6digos habla de.los muebles. 

El nuevo C6digo Civil para el Distrito Federal vigente -

y que debe considerarse como Federal y aplicarse a toda la Rs 

póblica, en cuanto a derechos civiles de extranjeros por el -

mandato del Articulo 50 de la Ley de Nacionalidad y Naturali

zaci6n, previene que los muebles e inmuebles se regir~n en la 

RepOblica por las disposiciones de este c6digo, aón cuando 

los dueilos sean extranjeros. 

El articulo 121 fracci6n II, declara con precisi6n que -
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los bienes inmuebles y muebles se regirán por la Ley del -

lugar de su ubicaci6n. 
,._.;•>,, 

Cabe.érii~nci;nii~ qu-:! el C6::ligo,d~ Com··)rcfo r'1exkano, cons.!_ 
,, .·,:-:.~:. .. . :o..~t ·< -;. '> ~~·-

'.l~ra á l(:,~ b~iiu~~:· c.;';, inmuebles· y· hace .61:>iI9_~;fac>.iia :su· ins 
·;.;. 

cri¡x:i6n;·n e.l ke~~~·t;b ·de'.cci!ll-:)l::i6; • 

XXI.- ~RGLir:S;•ITO··;¿ -Jd~~'}.~:'LA Ri~2;.;. ;!¡~;;~E:rtsfi.(E ... 

ci6n, etc.;· <:?st=.s liyes son inseparables de las ideas que -

han preced!do a la constituci6n de la propiedad individual -

;n cada Ss~~do, si~ndo territoriales porque el soberano lo-

cal es el rtás interesado en su aplicaci.6n. 

El :argumento decisivo para justificar la competencia ~ 
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de la Lex Rei Sitae, sobre muebles e inmuebles, es que por 

su fin social, se impone la necesidad de aplicar las leyes 

sobre la propiedad de un modo general, en cada pa!s. De -

modo que las leyes relativas deben ser territoriales supue~ 

to que han sido creadas, en virtud de los intereses de la -

colectividad, seguir otro sistema a nadie beneficiaria. No 

habría seguridad para la adquisici6n de la propiedad, as! -

como tampoco la posesi6n de los derechos reales. Así, para-

que un r~gimen sobre bienes ra!ces llenase el f!n social r~ 

querido, de otro modo, para que este r~gimen garantice la 

seguridad en el derecho debe ser igual para todo el mundo -

en cada pa!s. 

,Niboyet (3) justifica la competencia de la Lex Rei 

Sitae diciendo que las leyes sobre la propiedad en cada - -

país, deben aplicarse de una manera general, seg6n su "fin-

social", por lo cual deben ser territoriales. Ya que se di~ 

(3) Jean Paulin Niboyet. Prinoipios de Derechos Internacional 
Privado. Editorial Nacional, M~xico, D.F.Ob.Cit.Pág.485 
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tan, no en vista de interés particular, sino del interés -

colectivo, pues si fuera de otro modo, la incertidumbre --

reinaría para la,-posesi6n, la propiedad y para la adquisi-

ci6n de derechos reales. 

A este respecto, Martín Wolff nos expresa: "La verda-

dera naturaleza de los inmuebles --su inmobilidad-establ~ 

ce la raz6n de la aplicaci6n de la Lex Reí Sitaeo Los in--

muebles son parte del país y están tan constante y estre-

chamente relacionados con él, que todos los derechos sobre 

ellos tiene allí su centro natural de gravedad". (4) 

Segón Wachter, la raz6n jurídica de la regla es que -

el legislador no ha tenido en cuenta sino las cosas que e_2 

tán en el territorio; pero todas, sin distinción alguna"• 

(5). 

(4) Martín Wolffo Derecho Internacional Privado. Bosch, Ca 
sa Editorial Urgel, 51 Bis-Barcelona, Pág. 482. 

(5) T.M. CeAsser. Derecho :tnternaci~nal Privado Pág. 85e 



Los bienes inmuebles tienen un domicilio perpetuo, que 

es una de sus cualidades. t..6gicamente están comprendidos en 

la Lex Rei Sitae porque ellos se encuentran en contacto con 

la Ley de la situaci6n y no con otra. 

Ella decide cuando un bien es mueble o inmueble, pero-

puede haber dificultades si un bien considerado inmueble 

por accesi6n o destino en un pais es transportado a otro --

que lo tiene por mueble, como ocurre con las colmenas o si

un barco está hipotecado, garantía, que por lo general es --

propia de los inmuebles. Para evitarlo, el articulo 30 del -

Tratado de Derecho Civil de Montevideo de 1889 dispone que -

el cambio de situaci6n de los muebles no afecta a los dere--

ches adquiridos con arreglo a la ley del lugar donde existían 

al tiempo de su adquisici6n. Pero añade que los interesados-

deben llenar los requisitos de fondo o forma exigidos por la

ley del lugar de la nueva situaci6n para que se adquieran o-

conserven esos derechos~ 
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El articulo 34 del Tratado de 1940, reproduce estas dis

posiciones y agrega que el cambio de situaci6n de la cosa -

mueble en litigio ocurrido después de promoverse la respect~ 

va acci6n ~eal, no modifica las reglas de competencia judi--

cial y legislativa que originariamente fueron aplicables. 
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trimonio en el foro cuando ese mismo matrimonio en el extra.n 

jero podria haber sido celebrado. Es decir, el matrimonio-

que de acuerdo con las leyes personales de los contrayent.es-

podría celebrarse en forma pligámica, el orden p6blico inte~ 

vendr& para excluir dicha ley personal,e impedir tal celebr,!! 

ci6n. Tambi~n con frecuencia intervendrá el orden póblico-

en su funci6n negativa cuando s_e· tra.t:a de la mayoria de edad 

si la concepci6n del foro· establece· que no se podr~contraer 

matrimonio abajo de cierto limite.' 

La intervenci6n positiva del.or~Ein p6blicoE!~;<"""~(~i 
. . 

sentido opuesto de lo _que acabam6~: de ,exponer ~::sea, cuando-h~ 

hace posible la celebraci6n y realizaci6n de un matrimonio -

que,en el extranjero no hubiere podido celebrarse. Asimismo, 

en el caso de que la ley personal de los futuros esposos 

prohiba una celebraci6n matrimonial por motivo de religi6n,-

el orden póblico intervendrá en su funci6n positiva, para ~ 

autorizar el matrimonio en el foro, lo que en el extranjero-



no hubiere podido celebrarse. Asimismo, en el caso de que la 

ley personal de los futuros esposos prohiba una celebraci6n

matrimonial por motivo de religi6n, el 6rden p6blico inter--

vendrá en su funci6n positiva, para autorizar el matrimonio-

en el foro, lo que~en el extranjero de acuerdo con esa ley 

determinada no hubiese podido ser posible. 

En cuanto a la forma es aplicable generalmente el prin-

cipio de la Locus Regit Actum. Existe, sin embargo una ex-

cepci6n: matrimonios consulares, que es cuando a los c6nsu--

les extranjeros, con base al principio de reciprocidad, se -

les conoce competencia para celebrar matrimonios entre sus -

nacionales de acuerdo a sus propias leyes. Si dos perso!'las 

de nacionalidad egipcia, por ejemplo habitan en M~xico, y --

las dos son de nacionalidad musulmana, podrán, si as! lo de-

sean, recurrJ.r ante el consul e<Jipcio aqui en M~xico y lle--

var a cabo su matrimonio con el rito musulmán, sin que nada-

se oponga a ello y será absolutamente licito. Esta es pu~s, 
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una excepci6n de la locus regit actum. 

Como ya vimos con anterioridad en los capitulos que an-

tececien, tanto los bienes muebles como los irimue~l:es·se ri;...;.. 

gen por la Lex Rei Situs. 

Un problema que se encuentra frecuentem~nte' es'-9ue c~da 

pais en sus respectivas legislaciones aplicando la Lex Situs-

provoca la diversidad de regimenes de bienes en. el matrimonio 

en funci6n de los diversos lugares en que se encuentren ubic~ 

dos los inmuebles. 

Según el Tratado ue Mon;:eviéeo, en defecto de capitula--

ciones, se aplica la ley del domicilio conyugal que hubiesen-

fijado de común acuerdo los c6nyuges antes de la celebraci6n-

del matrimonio, y, si no hubiesen fijado de antemano un domi-

cilio conyugal, la ley domiciliaria del marido al tiempo de -

la celebraci6n del matrimonio (articulo 16, tratado no ratifl 

cado de 1940) • 
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En el caso en que no se haya manifestado la voluntad S,2 

bre el régimen que regular& los bienes dentro del matrimonio 

ni tampoco se haya manifestado cambio de domicilio matrimo~ 

nial, los muebles, as! como los inmuebles, se calificarán 

conforme a la Lex Situs. Regir& la ley del lugar donde el 

matrimonio se celebr6 en lo referen:te a los bienes muebles,-

ya sea donde éstos se encuentren o...donde quieren que hayan-

sido adquiridos. Si hubiese cambio de domicilio, los bie--

nes adquiridos por los esposos antes de mudarlos, son regi-
· .. 

dos por las leyes del primero. Los que hubieren adquirido 

después del cambio son regidos por las leyes.del nuevo domJ. 

cilio. 

El articulo 14 del c6digo Clvil vigente, dispon·e: los 

bienes inmuebles, sitos en el Distrito Federal, los bienes-

muebles que en ellos se encuentren, se regir&n por las dis-

posiciones de este C6digo, aún cuando los dueños sean extra.n 
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j eros. 

En este caso, no se encuentra restricci6n alguna para la 

adquisici6n de bienes por parte de extranjeros, pero en dere-

cho de propiedad y el modo de usarse de los bienes, quedan S,!:l 

jetos a los que las leyes mexicanas disponen sobre. ·.la ma teriá~ .. , 
- , : ;.~ .. ~' ' '·' '-· 

El· articulo 14 del Código mencioria~~ cons.agrfi·'~;la ·regla .;.. 
-----

' "' 
_, ~· . .::;.~~· ··''• 

Lex Rei Sitae, sin que en ninguna fc:i~lll~:,5_e,pueda llegar a CO.!J. 

.. , _, ····,- - ----_--

cluir que las leyes del lugar don.de :5e{_encuentran. _ubicádos .,¡,.. 

los bienes inmuebles, y los muebles podrán modificar el régi-

men estatuido por los conyuges en su contrato de matrimonio. 

Las diversas teorias que existen referentes a que los -

inmuebles estén ubicados en un lugar distinto al de la cele-

braci6n del matrimonio, se pueden resumir en : a).- Ley del 

domicilio; b).- Ley del lugar donde se contrae matrimonio; 

c).- Ley que corresponda por raz6n de su nacionalidad. 

El C6digo Civil simplifica estos problemas del Derecho-

Internacional Privado, ya que exige que haya "capitulaciones" 
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expresas, impidiendo de esta manera, plantear el problema de 

saber cual es la ley aplicable, si la del domicilio, la del-

lugar de la celebraci6n o de la nacionalidad de los contra--

yentes. 

Cuando los esposos han escogido un rl!gimen distinto a -

los que señala nuestra ley, esta no tiene en ningón momento-

validez en nuestro territorio, teniendo obligaci6n los con--

trayentes de constituir las nuevas por lo previsto en el ar--

ticulo 13 del C6digo Civil, que a la letra dice: "Los efectos 

jurídicos de actos y contratos celebrados en el extranjero 

que deban ser ejecutados en el territorio de la Repóblica, se 

regirán por las disposiciones de este C6digo" (1). 

El sistema que sigue la ley federal mexicana, C6digo Ci-

vil del Distrito Federal, que es el aplicable a e·xtranjeros,-

aunque puede decirse que sigue el sistema anglosaj6n, en cuan 

to a la aplicaci6n de la ley del domicilio, en realidad debe-

(1) Código Civil para el Distrito Federal. Editorial Porróa 
S.A Trigl!sima Octava Edici6n. Articulo 13, Pág. 43. 
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estimarse que es a mpliam~nte territorial, como no lo es ni!!. 

guna de las leyes anglosajonas. 

Como ya vimos, el matrimonio; 

tr3njero .debe 

de esos 

cha en que 

so:!.-:> producirá efec.to:: desde el dia ~n- 61) 

La ley territorial es l~ que rige en cuanto a los bie--

nes muebles e inmuebles adquiridos durante el matrimonio, p~ 

ro la aplicaci6n de las disposiciones re la ~ivas al C6digo C.!, 
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vil en to~os los ~stados de la Federaci6n Mexicana, tiene -

graves problemas que resultan de que el régimen no es igual 

a todos ellos, _Y de que en muchos no existen los organismos 

o funcionarios requeridos por la ley fed:~al, por lo que es 

imposible:materialrnente el cumplimiento. 

Púecier'i)~~~-~-~~~-:1:;(5~ los =uatro casos si"J~Jientes 1) .- =:2: 

···,:;.:.··= .·.:·J---Y· 

t~anjeros;~~--~ h~ri .·con traié:lo mat_.;imo~~~- ft.ier~Fct¿!:i territorio_ 
. ' '""'' ·. .-'---"·~.---".:o. ,._ ~·:·· . -

nacional i-=-~i-~,ne~T~)_e.:s~~~i,~c~~s~"-:~~ff}~ ~~~~~-~¿{~ª f ceiebra-
·:, ,;i>··: ".>·,.-Jié··~·.;-.=;-,,-- ,,_.;·~-, ·' "· --~~;~)_;:-

ron capitul~~i<:>ri·e~: ~~?~~~(~i~~~~~}:~:i_;~:l·;;:~F~~-~{6 n~~co~ tra~ 
da el Orden; 16:i1t ~i~á;¿~~~~r:~:;~·Sií~~;~~~~i~~~a.:~)~:={~2: 

:~'.:':;·\, _.;; .. ~~~ - -f¡i._::';>_::.-- : .. ~;;.~,:_:.(', :~~---'"~:;:,- \~ _ .. ~~:_ ._,:,~-.:-·: 
--'.~'·;..:./, ·~·;;o;º,•{~~:~~;~: -- ' . .'.--,'-_---¿_f-f_,-;ii.~~'é, -~~ ~{-: --'~~::_..:, 

tranJ·ero's que- hán: co_nt'.i:~_-_i_ d_ o mat1':i_·. m_"_o_ n_'i_:e:_·_:•_-_y.·. ' -" -~í;-;l:i''· -. -:-.-.nin;;_ 
-~~,~ :']:;~·~t~·~· ··:,:· ',·~~,;-?n .-

,;:··· .. 
;;ún con !:rato y conforme a la ley qúe ri~~'.'e':r :riatrimonio en 

cuando a los bienes, pueden estai::- suJetos el r~~-=.men de s2 

ciedad legal o de comunidad de bienes. ~n 21 ~istrito Fe-

deral no puede reconocerse este régimen, y es evidente que 

en ese caso, los extranjeros no estarán sujetos a ninguna,-

p~es los dos únicos que la ley federal ace~ta son, como di-
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jimos el de sociedad conyugal o separaci6n de bienes y am~ 

bos deben constar en los pactos que los esposos celebrar·on-

antes de la celebraci6n .. del·matrimonio o durante él. Si el 

matrimonio se celebra Distrito Federal como ya vimos, 

pero no hay -

a la 

matrimonio 

deral deben sus bienes-

¡:iresen tes y a los· que adquie.ran· ·:!:J::-an !:e el matrimonio, siendo 

la presentación de ese convenio requisito indispensable para-

contraerlo. Resulta que conforme a la ley federal forzosam~nte 

se ha de celebrar bajo el régimen de sociedad conyugal o sep~ 

raci6n de bienes. El régimen de sociedad legal no se reconoce 
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(No. 98 y 178 del C6digo Civil)., (2) las cual~s, ·:m la parte 

conduncente esta'::>lece: No. 98, al escri ::o a qu'? se· refiere el 

artículo anterior (referente al 

ran_. 

da 

ciedad· 

las ;:>er.5on3s 

dej3rse de es-. 

te convenio, ni a6n á pretexto '<le que los p.?:"etendientes ca.:.·e-

cen de bienes, pues en tal caso,· versará sobre los que adqui~ 

ran durante el ma!:r!.::ionio. Al fo:·ma:-se el con'.·enio se tendrá-

en cuenta lo que disponen los artículos 199 y 211 (los cuales 

(2) C6digo Civil para el Distrito Federal.-Editorial Porr6a, 
S.A., Tr!g~sima Octava Sdici6n. Artículo 98 y 178. Págs. 
61 y 78. 
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~,e refieren a lo que ·debe con lener el ::on·:enio de :?ocied"d co.!2 

yugal y separaci6n de bienes), y ~l-ofi::i3l del Re;;i:!it.i:-6 deb~ 

-.·- .•'.: . ;-. / ~~·' 

rá tener especiaLcuidado sobre este punto, explicanc!c:>°:a los:. 

interesados todo lo que necesiten s3ber 

.. . . . 

ccnvenio quede_i::!ebi_c:Ja:oe.nte formulado. · 

de 

en 

na. 

los 

vil, en los _que todavía. impera el régimen :!e sociedad le'.]al y 

en lo que aunque esta~lezca como requisito previo al matrimo-

nio la celebraci6n del convenio sobre ~ienes, puede escogerse 

el régimen de sociedad legal, resulta que el oficio del Regi_2 

tro Civil tiene por aceptado ese régimen si no se ha hecho --
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convenio. 

los biénes .muebles e inmuebles 

tos dzf 

demás 

Constitucic~al). Ssto está aceptado por la Constituci6n la 

cual en la ;;ar~e relativa expresa lo si~uiente; ~ Artículo 

121 0 fracción l'/ 0 en cada Estado de la Federa::i6n se dará e.!l 
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tera fé y crédi~o a los-actos p6blicos,registros y procedi

mientos judiciales de ~odos los otros. El Congreso de la -

Uni6n, por medio de leyes generales, prescribirá la manera

de probar dichos actos o registros y procedimientos, y el -

defecto de ellos, sujetándose a las bases siguientes~ frac

ción lV; Los Actos del Estado Civil ajustados a las leyes -

de un Estado Tendrán validez en los" (3). 

El artículo 3012 del Código Civil fué reformado por D~ 

creto de 31 de diciembre de 1951, publicado en el Diario 

Oficial de la Federaci6n el 18 de enero de 1952 y dice: " 

Tratándose de inmuebles_, derechos reales sobre los mismos,

u otros derechos inscribibles o anotables, la sociedad con

yugal no surtirá efectos contra terceros si no consta ins~ 

crita en el Registro PÓblico. Cualquiera de los cónyuges u

otro interesado "tienen derecho a pedir la rectificación del 

asiento respectivo, cuando alguno de esos bienes pertenezcan 

a la sociedad cony~gal y aparezca inscrito a nombre de uno -

de ellos. 

s.- Divorcio.-

En el caso de que dos esposos en un pais extranjero pr~ 

tendan divorciarse, y que tengan la misma nacionalidad y el

~ismo domicilio, se aplicará en consecuencia una misma ley;

pero en caso de que dichos esposos tengan diferente naciona

lidad, si se trata de un país que considere regido el estat!!, 

(3) Constituci6n Pol~tica de los Estados Unidos Mexicanos, -
Colección Porr6a, S.A. Quincuágésima Tercera Edici6n, AE:, 
tículo 121 fracción 1V, Página 88 y 89. 
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to personal en base a la nacionalidad más si se encuentran 

domiciliados en el mismo pais, habrá una aplicaci6n suple

toria de la ley del domicilio, a pesar de que su regla de

conflictos diga que debe de aplicarse la ley nacional. En

cambio para aquellos esposos de diferentes nacionalidades

y diferentes domicilios, en diferentes paises, se aplicará 

la ley del del Tribunal que ellos hayan escogido para lle

var a c!bo su divorcio. La ley aplicable en este sentido -

es la Lex Fori, entendida en este caso como la ley del Trj. 

bu na 1. La lex Fori tiene dos acepciones, como la -ley -éle-1 

pais de que se tr~ te o bien como la ley del Tribun~ :!. que 

va a conocer el asunto. 

Para poder determinar la ley aplicable habrá que to-

mar en consideraci6n la nacionalidad y el domicilio efect! 

vo de cada uno de los esposos, en el día preciso de la in

troducci6n de la instancia. Esta es la soluci6n que a tra

vés de desarrollos jurisprudenciales se ha llegado a dar,

para resolver problemas de conflictos m6viles. 

La demanda de divorcio intentada por c6nyuges extran

jeros se presta a graves conflictos de leyes, debido a las 

contradictorias ideas que al respecto dominan en los dive~ 

sos países y que están íntimamente ligadas al orden moral

y religiodo imperante en cada uno de ellos. 

En carios países se considera decisivo para deterrni-

nar la jurisdicci6n el domicilio conyugal, esto es, el fi

jado por el marido durante el matrimonio, como es el caso-
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de México, en donde el artículo 163 del Código Civil del -

Distrito y Territorios Federales, establece que= "Los cón

yuges vivirán juntos en el domicilio conyugal. Se conside

ra domicilio conyugal, el lugar establecido de com6n acue~ 

do por los cónyuges, en el cual ambos disfruten de autori

dad propia y consideraciones iguales. 

Los Tribunales con conocimiento de causa, podrán exi

mir de aquella obligación a alguno de los cónyuges, cuando 

el otro traslade su domicilio a pais extranjero, a no ser

que lo haga en servicio p6blico o social; o se establezca-

en lugar insalubre o indecoroso. 

E~ artículo 156 fracción Xl y XII del Código de Proc~ 

dimientos Civiles, establece dos puntos: es juez competen

te: XI).- Para decidir las diferencias conyugales y los -

juicios de nulidad de matrimonio, lo es el del domicilio 

conyugal.- XII).-En los juicios de divorcio, el Tribunal 

del domicilio conyugal y en casos de abandono de hogar el

del domicilio del Cónyuge abandonado. 

C.- SUCE:SION. 

En materia hereditaria, la transmisión de bienes en -

caso de muerte de alguno de ellos, puede engendrar proble

mas conflictualeso 

Los artículos 1281, 1282, 1283 y 1295, establecen te~ 

tualmente:. 1281).-Herencia es la sucesión en todos los bi~ 

nes "Que fueron del autor de la misma". (4) y en todos sus 

(4) Guti~rrez y Gonzáles Ernesto. Apuntes tomados de la cA 
tedra de Derecho Civil II (en la parte de sucesiones)
en el mes de octubre de 1973. 
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derechos y obligaciones que no se extinguen por la muerte. 

1282).-La herencia se difiere por la voluntad del testador 

o por la disposici6n de la ley. La primera se llama testa

mentaria; la segunda leg!tima. 1283).-El testador puede --

disponer del todo o de partes de sus bienes. La parte de

que no disponga quedará regida por los preceptos de la su

cesi6n leg!tima. 1295)- Testamento es un acto personalísi-

mo, revocable y libre, por lo cual una persona capaz disp2 

ne de sus bienes y derechos y declara o cumple deberes pa

ra despu~s de su muerte. 

El artículo 1327 del C6digo Civil faculta a las pers2 

raas f!::;ico::: y morales di:? n.:!cion.=tlidad extranjera para adqu! 

rir bienes por testamento o intestado. Expresamente establ~ 
----...____-~ 

ce este precepto que esta capacidad está limitada por la 

Constituci6n y las leyes reglamentarias de los artículos 

Constitucionales. Esta es la regla general, sin embargo -

por reciprocidad internacional, son incapaces de heredar -

por testamento o intestado, a los habitantes del Distrito

Federal, los extranjeros que, seJÚn las leyes de su pa!s,

no pueden testar o dejar por intestado sus bienes a favor

de los mexicanos. A este respecto, el artículo 1328 esta-

blece: "Por falta de reciprocidad internacional son incap,l! 

ces dd heredar por testamento o por intestado, a los habi

tantes del Distrito Federal, los extranjeros que, seg6n -

las leyes de su pa!s, no pueden testar o dejar por intes~ 

do sus bienes a favor de los mexicanos"• 

El art!culo 1325 limita el derecho a heredar de los -
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ministros de los cultos y de sus familiares. gsta limitaci6n 

abarca a nacionales y extranjeros. 

Con lo que respecta a la facultad para testar, el artí

culo 1305 del C6digo Civil dispone: Pueden testar todos aqu~ 

llos a quienes la ley no prohibe expresamente el ejercicio -

de ese derecho. Por tanto los extranjeros pueden testar a f~ 

vor de extranjeros o nacionales. Siendo esta la regla gene-

ral, puesto que el artículo 1313 enumera las causas por las

que puede perderse la capacidad para heredar y una de ellas

es por falta de reciprocidad internacional fracci6n lV). 

Las sucesiones se refieren necesariamente a muebles o 

inmuebles y como estos se rigen por la ley del lu~ar de su 

población (fracción III del artículo 21 Constitucional), es

tablecido en la Constituci6n, es evidente que la sucesi6n de 

los extranjeros en los gstados, se rigen cuanto a muebles e

inmuebles, por la ley local. 

Por tanto, la herencia, tanto de nacionales como de ex

tranjeros, se regirá en cada gstado en cuanto a muebles e iU 

muebles, siguiendo el mandato constitucional, por la ley del 

lugar de su ubicaci6ne 

o.- FILIACION. 

gn el caso de la filiaci6n legítima en que existen dif.!!, 

rentes nacionalidades y domicilios, se deberá aplicar la ley 

del niño y esa es la tendencia moderna. Si los padres se en

cuentran domiciliados en diferentes países y el niño en el -

domicilio de un pariente que lo cuida, se aplicará la ley --
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del domicilio del menor, por la raz6n de que el menor será 

el principal interesado. 

La ley aplicable va a ser precisamente aquella del dia 

de nacimiento del pequeño. Cuando los padres han cambiado

de domicilio en el transcurso del tiempo y el menor quiere 

ejercitar acciones relativas a la fil1aci6n, se aplicará 

la ley que era aplicable en el d!a en el cual el pequeño 

naci6. 

En la filiación natural, será regida por la ley del -

niño, pero en los casos en que esa ley del menor ha cambi~ 

do, porque haya cambiado su nuevo domicilie y su nacional! 

dad existe, existe ya la tendencia ya b3stante definida ~ 

ra declarar aplicable la ley del pequeño o bien la que su

tutor en este caso escoja y podrá ser la anterior o la ac

tual la que sea más favorable. 

En caso de filiación adoptiva, en el supuesto de que

tanto el adoptado como el adoptante tengan diferentes na~ 

cionalidades existen muy diversos criterios, no hay una ~ 

tendencia uniforme, aún cuando si hay opiniones autoriza~ 

das. Estas son en el sentido de aplicar la ley en forma ~ 

distributiva, o_ sea cada uno su propia ley, para determi~ 

nar precisamente las condiciones de la adopci6n. Se aplic~ 

rá la ley del adoptante para sabe si esta él en edad o no

y capacidad de poder adoptar y por otro lado se aplicará -

la ley del adoptado para saber si la persona es suscepti~ 

ble de adopci6n. Esto causa inumera~ies problemas; pero ha 
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sido esta, en realidad la soluci6n de transacci6n. Por lo 

que se refiere a los efectos de la adopci6n, aquí se obseE. 

van bastantes criterios uniformes en el sentido de aplicar 

la ley del adoptante. De cualqui~r manera, la ley que haya 

sido designada aplicable, sea una u otra, va a regir tanto 

el establecimiento de la filiaci6n• como los efectos de la 

misma. El problema es para determinar la ley; pero una vez 

determinada esta, va a regir tanto el establecimiento como 

los efectos. 

La ley federal mexicana no admite más filiaci6n que -

la legítima y natural, y acepta la legitimaci6n por el ma

trimonio subsecuente, ya sea antes de celebrarlo, en el a_s 

to mismo de la celebraci6n, o durante el matrimonio, ha- -

ciendo el reconocimiento ambos padres, junto o separadamen 

te (354 y 355 del C6digo Civil). 

XXIII.- CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

A.- Artículo 27 

En el año de 1922, en el mes de septiembre, la Secre

taría de Gobernaci6n~ di6 una informaci6n amplia del artí

culo 27 de la Constituci6n, en la cual, en la parte intro

ductiva estableci6~ "De todos los artículos que contiene -

la Constitución de Querétaro, el más importante seguramen

te es el 27. 

"Desde la Independencia hasta la Constituci6n de Que

rétaro, la propiedad territorial había sufrido en el país, 

tan graves trastornos• que estos haciéndose sentir en to--
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das las clases sociales determinaron una serie de revoluci2 

nes (que son en el fondo cuestiones jurídicas de propiedad) 

habiendo aparecido en éstas, tendencias que indicaron las -

reformas que el estado de la propiedad requería. Formuladas 

estas reformas, en el artículo 27 de la expresada Constitu

ci6n, han comenzado a ser llevadas al terreno de la reali-

dad, siendo de notoria evidencia, que las convulsiones revg_ 

lucionarias que han tenido lugar después de promulgada di~ 

cha Constituci6n, y las que les tengan que suceder todavía, 

han sido y serán incidencias sin importancia del proceso de 

acomodaci6n de los diversos intereses sociales afectados a

los nuevos principios impuestos por las reformas de que se

tra ta •. 

Todos los principios jurídicos que contienen las disp2 

siciones que acerca de propiedad se encuentran en el artíc~ 

lo 27 de l·a Constituci6n de Querétaro, concurren a la real.!, 

zaci6n práctica de seis fines principales~ es el primero, 

el de asegurar a la Naci6n en conjunto, el dominio cierto y 

real del territorio que ocupa; es el segundo, el de que ese 

dominio como primordial, se deriven los derechos del domi~ 

nio como primordial, se deriven los derechos de dominio pr.!, 

vado que puedan tener las personas sobre porciones de dicho 

territorio, en toda la amplitud de lo que el derecho com6n

llama "bienes raíces"; es el tercero, el de que como conse

cuencia de los dos anteriores, ning6n derecho de dominio 

privado de bienes raíces pueda estar fuera y mucho menos 

por encima del dominio supremo de la Naci6n, ejercido por -
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sus leyes, de modo que todos los bienes raíces que componen 

en conjunto el territorio nacional, est~n sujetos a lo que

el Derecho Internacional llama Estatuto Real, o sea en todo 

caso sometidos a la soberanía de la Nac16n; es el cuarto• -

el de que dependiendo fundamentalmente del dominio de la ~ 

tierra. el sostenimiento de la vida en nin~6n caso los der~ 

chos de dominio particular e individual puedan llegar a un-

individuo a estorbar el ejercicio de los derechos individu~ . , 

les de los otros, por lo que los derechos sociales deben --

ser antes y estar por enéima de los individuos en materia -

de bienes raíces; es el quinto; el de que precisamente por-

el carácter fundamental que para la vida tiene el dominio -

de la tierra, la distribuci6n del territorio nacional, debe 

hacerse entre el mayor número posible de los individuos co~ 

ponentes de la Naci6n y es el sexto, el de que la distribu-

ci6n del territorio debe hacerse en beneficio de los indiv! 

duos comoonentes de la naci6n en relaci6n con el desarrollo 

evolutivo de esos individuos, o sea en relaci6n con la c.aP~ 

cidad de los mismos individuos para tener, aprovechar y de-

fender los bienes raíces en que deba consistir su respecti-

va porci6n" (5). 

La reforma principal, profunda y trascendental que se

hizo del artículo 27 Constitucional• consisti6 en restable

cer el principio jurídico de que tratándose de la tierra, o 

sea de los "bienes raíces" que comprende el territorio na~ 

(5) Secretaría de Gobernaci6n. El artículo 27 de la Consti-
tuci6n Federal. Imprenta de la Secretaría de Gobernaci6n. 
~xico, D.F. Septiembre de 1922. Pág. No. l. 
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cional, los derechos sociales, o sea los derechos de la N¿ 

ción, o sea los derechos que fueron del rey, son antes y -

están por encima de todos los derechos privados. El resta

blecimiento de este principio, no significa una regresión, 

sino por el contrario, porque sujeta a todos los derechos

privados sobre la propiedad raíz, a las leyes nacionales -

futuras, sean cuales fueren. 

B.- Artículo 121 Constitucional. 

Antecedentes históricos del artículo 121 Constitucio--

nal. El antecedente remoto es el artículo 4 Constitucional 

de Estados Unidos de Norteamérica. Al respecto nos dice T~ 

na Ramírez (6) "Cuando en 1821 México consum6 la Indepen--

dencia, carecía de tradici6n constitucional propia. Los -

dos modelos más pr6ximos con que podía contar era la Cons-

tituci6n Española de 1812 y la norteamericana de 1787. Al

imitarlas, al formular una Constituci6n inspirada en aque

llas dos, México quizo colmar con instituciones ajenas el

vacio de su propia tradici6n. 

El texto inglés del artículo 4 Secci6n I es el siguie~ 

te~ Full Faith and credit shall be giben in each State. 

And the Congress may be general law prescribe the menner 

in which such Acts, Recors and Proceedings shall be preved 

and the efect there of" (7). 

El texto español de este precepto dice: Se dará ente

(6) Tena Ramírez, Derecho Constitucional Mexicano. Edito-
rlal Porr6a, México 1949, Pág. No. 9 

(7) Jose Luis Siqueiros. Ob. Cit. P&g. No. 31. 
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ra fé y crédito en los Estados y las leyes, registros y pro 

cedimientos judiciales de los demtis, quedando facultado el

Congreso para disponer por leyes generales la manera en que 

deben probarse y los efec;:tos que deban surtir~. 

El contenido y origen del artículo 121 Constitucional 

(7) Jose Luis Siqueiros. Ob. Cit. Pág. No. 31) han sido co 

mentados solo te6ricamente, estudios en los que se ha de ~ 

precisar la terminología usada de acuerdo con los antecede.!!. 

tes, sin embargo esos esfuerzos no han trascendido a la -

práctica, porque como lo afirma James Richt, en su tesis, 

los conflictos de leyes en la federaci6n mexicana, no han 

creado tantos problemas, ni tanto interés como ha sucedido

en los Estados Unidos, en cuya Constituci6n, como ya vimos

encuentra sus antecedentes nuestro artículo 121 Constituci,2. 

nal. 

En Estados Unidos, si bien solamente se ha dictado una 

ley, en 1787, re~lamentando el precepto constitucional del

. que se copi6 nuestro artículo 121, en la que se señala la -

forma de autentificar o legalizar también registros, t!tu~ 

los y certificaciones. 

Fué votada y aprobada la Constituci6n de 1917 0 y el ª.E: 

t!culo 121 apareci6 tal y como hoy lo conocemos, sin que se 

sepa a que o a quien se debe que se le haya reformado y ad,! 

clonado. 

El artículo 121 de nuestra Constituci6n encierra en su 

contenido una tendencia ter~itorialista y esa misma tenden-
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cia territorialista y esa misma tendenéia deber!an tener t_2 

das las normas de s::iluci6n de conflictos de leye~, en nuestro 

sistema federal, cuya elaboraci6n deberá sujetarse a las ba

ses impuestas por el artículo 121 Constitucional. 

Bste artículo debe tomarse también como elaboraci6n de 

las normas del Dere=ho Internacional Privado propiamente d~ 

cho. Sin embargo, cebe tomarse en cuenta que su materia es

el conflicto de leyes que se presentan entre las legislaci_2 

nes de estados Soberanos y en cambio el artículo 121 de lo

que se ocupa en realidad es de los conflictos de leyes en -

la federaci6n. 

Bn el artículo 121 de nuestra Carta Magna en su frac-

ci6n II establece q-.Je "Los bienes muebles e inmuebles se r~ 

girán por la ley del lugar de su ubicaci6n". 

Como ya qued6 establecido anteriormente, este princi

pio es de universal aceptación. Viene desde la vieja escu~ 

la de los estatutarios, pasando después por los glosadore~, 

hasta llegar a la ~sis más moderna. 

La Constituci&~ Mexicana identifica a los muebles con

los inmuebles en cuanto a la legislaci6n aplicable a ambos; 

es decir, la del lugar de su ubicaci6n. 

Josli Luis Siqueiros dice que "es poco tlicnico hablar

de ubicaci6n de bienes muebles, ya que los mi.smos por su 

propia naturaleza son m6vibles, mutables y se desplazan; 

esto en cuanto a los corpóreos, pues 1os incorp6reos son 

susceptibles de un desplazamiento mucho mayor, siendo por-
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lo mismo más dificil precisar el lugar de S'~ situaci6n. Pr~ 

cisamente por esa movilidad, otros sistemas adoptan la vie

ja máxima latina "Moviliase quuntur personam (los muebles -

siguen a las personas) (8). 

Ram6n Cabrera Cossio nos dice al respecto; en relaci6n 

con la fracci6n II del 121 Constitucional: ngn donde nos e~ 

contramos claramente cual fu~ el objeto de la disposici6n,

es en lo referente a muebles ya que ellos no tienen ubica-

ci6n, ejemplo, los que no tienen lugar en el espacio ( par

tes sociales, cr~ditos, etc.) y otros que aón cuando si lo

ocupan, no están fijos y por eso se llaman movibles (9). 

l'.rcll.:ano Gü:c!a comenta la fracción II .:!el 121 Constl-

tucional en cuesti6n, de la siguiente forma: 

a).- En materia inmobiliaria, la regla Lex Rei Sitae

es aceptada de manera unánime por la doctrina. Al recoger

es.ta máxima al precepto constitucional se hace eco del cr.!, 

terio predominante y el dispositivo resulta acertado. 

b).-En materia mobiliaria, la regla Lex Rei Sitae ya-

no tiene la aceptaci6n uniforme antes referida. No obstan-

te en nuestra opini6n personal, aunque los bienes muebles

son susceptibles de cambiar de lugar de su ubicaci6n es 

conveniente que la ley de su situaci6n sea aplicable ya que 

el poder p6blico puede actuar sobre los bienes que se en- -

(8) Jase Luis Siqueiros. Los Conflictos de Leyes en el Sis
tema Constitucional Mexicano, México 1957. Universidad 
de Chihuahua. 

(9) Ram6n Cabrera Cossio. Editorial Cultural M~xico. 1943 -
P&g. 87. 
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cuentran en su jurisdicci6n. 

c).- Juzgamos, queo únicamente se requería prever el

respeto de los derechos adquiridos de bienes que son tras

iadados de una a otra entidad federativa. 

C.- RE:GISTRO PUBLICO DE: LA PROPIEDAD·.-

Como una protecci6n de los derechos de terceros se ha

establecido el Registro Público de la Propiedad; así vemos 

para que las capitulaciones matrimoniales surtan efectos -

contra terceros es necesario que se inscriban en el Regis

tro antes mencionado; cuando se pacte en las capitulaciones 

matrimoniales sobre propiedades inmuebles, de conformidad a 

los artículos 3005, fracci6n I; 2694 relacionado con el 183 

del C6digo Civil vigente, que a la letra dicen: Artículo ~ 

3005 "Se inscribirán en el registro P6blico los testimonios 

de escrituras o Actas Noraliales u otros documentos autánt~ 

cos.- Artículo 2694: "El contra to de sociedad debe inscri-

birse en el Registro de Sociedades Civiles, para que produ~ 

ca efectos contra terceros. Artículo 183 ce.: "La sociedad

conyugal se regirá por las capitula~iones matrimoniales que 

la constituyan, y en lo que no estuviere expresamente esti

pulado, por las disposiciones relativas al contrato de so-

ciedad. 

Todo lo anterior queda plenamente corroborado por la

siguiente ejecutoria de la Suprema Corte de Justicia de la 

Naci6n, que a la letra dice: 

"De conformidad a la fracci6n I del artículo 3005 del 
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C6digo Civil vigente en el Distrito Federal, se deben ins~ 

cribir en el Registro Público de la Propiedad, los t!tulos

por los cuales se adquiere, transmite, modifique, grave o -

extinga el dominio, la posesi6n y los demás derechos reales 

sobre inmuebles y en consecuencia, toda constituci6n de una 

sociedad conyugal o modificaci6n de_ la misma, que comprenda 

bienes inmuebles, independientemente del valor de estos, d~ 

ben inscribirse en el Registro Público para que surtan efe~ 

tos contra terceros, ya que as! lo confirma el artículo 

2694, en relaci6n con el 183 del mismo C6digo". (10). 

(10).- ~jecutoria de la Su~rema CorteTde Justicia de la Na
ci6n, Planta Miranda Matilde. omoCXIII del 28 de J.!:!, 
lio de 1952. Pág. No. 351. 
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c o N c L u s r o N E s 

1.- En los Códigos de 1870 y 1884, en los artículos 13 y 

14, respectivamente, los bienes inmuebles son regi-

dos por la fórmula universalmente aceptada "Lex rei

sitae" 

2.- En el C6digo Civil para el Distrito Federal vigente, 

contiene también el principio de la Ley del lugar de 

ubicaci6n, principio que se extiende, también, a los 

bienes muebles. 

3.- Puede darse el caso·de que un acto cualquiera puede 

estar regido por dos leyes o más a la vez¡ e:n esta -

caso estaremos en presencia de los llamados conflic

tos de leyes. 

4.- La clasificaci6n tradicional de los conflictos de l~ 

yes es aquella que divide a los conflictos en: 

a) Conflictos de leyes en el tiempo, que son los que 

surgen por la aplicación retroactiva de la ley¡ 

b)c- El conflicto de leyes en el espacio, los cuales 

pueden ser muy extensos. 

s.- Seg6n establece la Constitución, nuestra "Ley Supre

ma", en la fracci6n rr del artículo 121, ee consagra 

el principio de la Lex Rei Sitae, la cual, como ya -

qued6 establecido anteriormente, es casi aceptada -

por la totalidad de los países. 
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6.- El principio de la Lex Rei Sitae ha venido desde 

las escuelas más antiguas de los estatarios, pasan

do despu~s por los glosadores y post-glosadores ha~ 

ta llegar a las tesis más modernas. 

7.- Los conflictos de leyes provoca·, desde el siglo 

XIII, el surgimiento de estudios doctrinarios y 

ci~ntificos que resuelvan los grandes problemas que 

estos entrañan. 

s.- La celebridad de la escuela italiana se debe a que

su m~todo consisti6 en tomar como punto de partida

para sus explicaciones los textos del Derecho Roma-

no. 

9.- Para la escuela francesa las leyes extranjeras de-

ben aplicarse en materia de estatuto personal. Pe

ro esta concesi6n no se otorga como un favor, sino

que es una obligaci6n exigida por el Derecho. 

10.-

11.-

Los juristas holandeses en cambio establecen que 

hay que aplicar en cierta medida las leyes extranj~ 

ras pero s6lo por "Cortesía Internacional". 

Savigny considera que las leyes son, bien territo-

riales, bien extraterritoriales, perteneciendo al 

Derecho Internacional Privado catalogarlas en una u 

otra categoría, con arreglo a su objeto y naturale-

za. 
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12.-

13.-

14.-

15.-

En el caso en que no se haya manifestado la volun

tad sobre el rágimen que regulará los bienes den-

tro del matrimonio, ni tampoco se haya manifestado 

cambio del domicilio matrimon.ial, los muebles, as! 

como los inmuebles,. se calificarán conforme a la -

Lex Situs. 

La reforma trascedental, profunda y tradicional, -

que se hizo del artículo 27 Constitucional consis

ti6 en restablecer el principio jurídico de que, 

tratándose de la tierra, es decir de los "bienes 

raices" que comprende el territorio nacional, son

antes y están por encima de todos los derechos pr.,! 

vados. 

Nuestro artículo 121 Constitucional encuentra sus

antecedentes en la Constituci6n de 1790 de EE.UU. 

en la que señala, en la parte conducente, la man~ 

ra de autentificar o legalizar los documentos de

un Estado en otro Estado. 

El Registro Público de la Propiedad surgi6 como -

protecci6n para los derechos de terceros. 

126 



BIBL:IOGRAFIA 

ARCE G. ALBERTO 

ARELLANO GARC:IA CARLOS 

V:IALOS'l'OSKY SARA 

2IALOS'l'OSKY SARA 

GUT:IERREZ Y GONZALEZ 
ERNES'l'O 

Lazcano CARLOS ALBERTO 

MATOS JOSE 

MIAJA DE LA Mo=:tA ADOLFO 

127 

Derecho Internaciona1 Priva 
do. :Imprenta Universitaria~ 
Guadalajara, .Jal. M~xico ~ 
1960 

Derecho Internacional Priva 
do. Editorial Por~a, S.A.-
1974. 

Compendio de Derecho Romano 
M~xico 1, D.F. 

Apuntes tomados de la cáte
dra de Derecho Romano :r:r. -
1972. U.N.A.M.-Facultad de
Derecho. 

Derecho Internacional Privado 
Bosch. Casa ~dilorial. 
Apartado No. 928 
Barde lona 

Sistema y Filosof!a del De
recho :Internacional Privado. 
Tomo :I Edici6n Jur!dica Euro 
pea-Americana: Buenos Aires~ 

Apuntes tomados de su cáte-
dra de Derecho Civil II (en-
la parte relativa a sucesiones) 
En el mes de octubre de 1973, 
U.N.A.M. Facultad de Derecho. 

Derecho Internacional Privado. 
Editoria1 Platense. 1965. 

Curso de Derecho Internacional 
Privado, Guatemala C.A. 1922 

Derecho 1nternaciona1 Privado 
Tomo :II; Parte Especial, Cua!: 
ta Edici6n. Madrid 1967. 



NUSSBAUM ARTHUR 

RAMON CABRERA COSSIO 

ROMERO DEL PRADO VICTOR N 

SANCHEZ DE BUSTAMANTE 
Y SIRVEN ANTONIO 

SECRETARIA DE ::iOSERNACION 

TENA RAMIREZ FELIPE 

T.M.C. ASSER 

WOLFF MARTIN 

128 

Principios de Derecho Inter 
nacional Privado. Editorial 
Nacional, México, D.F. 

Selección de la Segunda Edi 
ci6n Francesa del Manual de 
A. Pillet y Niboyet. 

Principios de Derecho Inter 
nacional Privado. Editorial 
Depalma. Buenos Aires 1974 

Los conflictos de leyes en
e! Sistema Constitucional -
Mexicano. Editorial Cultura 
México, 1943. 

Derecho Internacional Priva 
do. Editorial Assandri, C6~ 
deba, 1961, Tomo II. 

Derecho Internacional Priva 
do. Tomo I. Segunda Edici6ñ 
Habana Cultural, S.A. 1934. 

El artículo 27 de la Consti 
tuci6n Federal. Imprenta de 
la Secretaría de Gobernación 
México D.F. Septiembre de --
1922. Introducción. 

Los conflictos de leyes al -
Sistema Constitucional Mexi
cano.México 1957. Universi-
dad de Chihuahua, Facultad -
de Derecho. 

Derecho Constitucional Mexi
cano.Editorial Porrda, 1949 

Derecho Internacional Priva
do, México 1898. Talleres de 
la Ciencia Jurídica. 

Derecho Internacional Privado 
Editorial Labor, S.A. Barcelo 
na, Madrid-Buenos Aires-Rio -
de Janeiro. 



WOLF'f' MARTIN 

ZAVALA J. f'RANCISCO 

129 

Derecho Internacional Pri 
vado. Casa Editorial Urgel 
Barcelona. 

Compendio de Derecho In ter 
nacional Privado. H~xico Tip 
y Lit. La Europea 1903. 



JURISPRUD!::NCIA 

.-.o; 

PI.anta Miranda Matilde.· Tomo CXIII. dél· 28 .de~;'jul:io de-
:,:,f.~ " _; --

1952. 

-- -~.:: _. ·:, 

. ,·.·F:J~:c· ;~~~ -..:.·-
~-, • ·i:-

. -.~, . -, . ' .. 
;." ·. ·-.' :./,-' --: ·._ .,, 

Jurisprudencia defini:::la de la SuprA:ri~,Cor-t~~:~; ·~~:sticia 
l.,·-:.::,. ~ . ·,: 

de l.a Naci6n 1917-1954, semináiio Judicial: de? la Feder.§!. 

ci6n.- Tesis 925. 



LOOISLACION. 

C6digo Civil para el Dist~ito Federal. Colecci6n Porr<ia, 

->•I"\• l.985. 

Constitucion Política de los Estados Unidos Mexicanos. C2 

lecci6n Porr6a, S.A. 

.. - . ' '· :.;·-· ·: _-_---

C6digo de Procedimientos Civiles pal'.'a el D.F. Colecc.i6n -

Porrúa 1 S.A. 1986. 


	Portada
	Prólogo
	Índice General
	Capítulo Primero. Antecedentes Históricos-Legislativos
	Capítulo Segundo. Los Conflictos de Leyes
	Capítulo Tercero. Teorías Relativas a la Solución de Conflictos de Leyes
	Capítulo Cuarto. La Regla de Solución de los Conflictos sobre Bienes Inmuebles
	Capítulo Quinto. Los Conflictos de Leyes en el Derecho Positivo Mexicano
	Conclusiones
	Bibliografía
	Jurisprudencia
	Legislación



